
SUMARIO

Presidente: Sr. Muhammad ZAFRULl,.A KHA~J

<Paki stán),

A/PV.1l36

NUEVA YORK

113&¡a.
SESION PLENARIA

Viernes ~8'de septiembre de 196~,

a las 10.30 horas

que en este período de sesiones podamos acoger en­
tre nosotros a nuestro amado vecino. Uganda, como
~iembro perfectamente maduro .de esta Organiza­
oíón, Huelga hablar de los indisolubles lazos de ve­
cindad y amistad que unen a nuestros dos países.

4. Estoy seguro de que todos y cada uno de los aqur
presentes habrán visto con satisfacción y alivio que
en el programa de este período de sesiones no figura
ya un tema que nos fue familiar; me refiero a la
cuesti6n de Argelia. que ha ocupado un lugar sobre­
saliente en el programa y en los debates de los seis
ültímos períodos de sesiones de la Asamblea. General,
No cabe duda de que los hombres de principios de
todas partes del mundo comparten nuestro alivio y
nuestra satisfacción. No es este el momento para
hacer la reseña de la historia de Argelia durante
los ocho ültímos años, sino el momento para consi­
derar cuán .duraderos y profundos son los sacrificios
que' el hombre está. dispuesto a hacer para defender
su derecho a la libertad. al honor y a la dignidad.

5. No hace falta que asegure a Argelia que. aunque
su caso ya no se discute en los paetllos de las Nacio­
nes Unidas. su, noble ejemplo ocupará un lugar per­
manente en las galerías de la historia humana. La
delegación del' Sudan aprecia la positiva intervención
del Presidente de Gaulle en la solucíón del problema
.argelino; y oonña en que tan dichoso acontecimiento
señalará. el comienzo de una nueva era de amistad
entre Francia y el mundo árabe. No olvidemos tam­
poco el papel. que nuestra Organización ha desempe­
ñado en el logro de esa solución que hoy celebramos,

6. Quienes critican a nuestra Organízacíón sostienen
que el mundo esta~ra mejor sin ella. olvidando que.
leJOS de ser un gobierno mundial efectivo. no es' sino
una tribuna en la que convergen las fuerzas morales
del mundo. Hemos sido testigos de esta alianza de
f?erzas morales en la s~lución del problema de Arge­
ha. La hemos reconooído, aün más recientemente•en el caso de la vieja controversia entre Indonesia y
los Pafses Bajos acerca del porvenir del Iriá.n Occi­
dental, controversia que. como indiqué desde' esta
misma tribuna en otra ocasión [1065a. sesi6nJ.enve­
nenaba las relaciones entre dos países que tanto te­
nranque ganar con su amistad. La influehcia mode­
radora de las Naciones Unidas. ejercida a través de
su Secretario General. en la preparación de .la-aclu­
oíón de este problema ha sido, en opini6n de nuestra
delegación, dé gran' importancia como justificación
de la existencia de esta Organización. Es una nueva
prueba de que las. Naciones Unidas pueden seguir
siendo el centro en que se armonizan los actos de
las naciones en defensa de los altos ideales de Ia.
Carta.

7. Desde que comenzamos a tomar parte en las de ...
liberaciones de -está famílía de naciones nuestra ac­
titudrespecto daIcs problemas que exa:oerbancófu­
pltean y en lamayorra de los casoscol1tam1D.anla
vida internacional de nuestros tíempos, ha sidosiem-
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3. Me place h¡>cer llegar nuestra particular y fra­
ternal felicitación a los pueblos y a los Gobiernos.
de Ruanda. BurundírJamaíea, Trinidad y Tabago con
motivo de su . independencia y de su 'ingreso en las
Naciones Unidas. Este es un paso más en el histórico
proceso que hará. de esta Organización la familia. hu­
mana universal con que siempre han soñado los que
abrieron los camínosde la cooperación ínternacíonal.

. Estoy seguro de que estos nuevos Miembros traerlin
a nuestras deliberaciones el vigor de la juventud y
una fe en los principios de esta Organización que
reforzará. y enriquecerá. nuestras deliberaciones. En
nombre del Gobierno y del pueblo del Sudán, quiero

.transmitir a estos países y a sus pueblos nuestros
votos más sínceros de éxito y prosperidad. La dele­
gación de la Rep(¡blica del Suctá.n espera.aaímísmo

Tema 9 del programa:
Debate general (continuación)

Discurso del Sr. Kheir (Sudán) • • • • • • • •• ~l'l

Discurso del Sr. Rapacki (Polonia) • • • • •• ~2.~

Disourso del Sr. Shtylla (AlbtUlia) • • • • • •• ~~e¡

Discurso del Sr. Piooioni (Italia) ••• • • •• ~3~

TEMA 9 DEL PROGRAMA.
Debate general (continuación)

1. Sr. KHEIR (Sudlin.) (traducido del inglés): Al to­
mar la palabra ante la Asamblea General en su de­
cimoséptimo período de sesiones, quiero antes que
nada felicitar cordialmente al Presidente por su elec­
oíón para tan alto cargo. Sé que si intentase enume­
rar todas las cualidades que tan excelentemente le
capacitan para dirigir nuestras deliberaciones podría
ofender esa modestia que le caracteriza y que le ha
valido nuestro sincero afecto. Me limitaré, pues, a
decir que su ilustre carrera, su contribución a la
causa de la emancipación humana, su eminencia de
todos conocida en los asuntos mundiales y, sobre
todo, su innata cordura son para todos una garantía
de que la dirección de los trabajos de este período
de sesiones está en buenas manos. .

2. Permrtaseme asimismo rendir homenaje al Se­
cretario General interino y a sus colaboradores de la
Secretaría y de los organísmos especializados por su
labor desinteresada en pro de la paz y del progreso

-, humano. U Thant tornó el tímón de esta gran nave
cuando cayó su oapítán, víctima de un destino cruel
y misterioso. Con paciente maestría ha sabido surcar
las tormentosas olas que ponían en peligro la vida de
nuestra Organización y se ha ganado nuestra admi­
ración.
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ma clásica o moderna, en muchas partes del mun­
do." {1036a. sesíón, párr. 17.]

11. No cabe duda de que después de la segunda gue­
rra 'mundial se ha adelantado enormemente en la
emancípacíón política de centenares de millones de
personas, especialmente en Africa, América y Asia.
Es indudable que las Naciones Unidas han contribuido
notablemente a ello. En 1960, la Asamblea General
aprobó, sin ningt'in voto en contra, su resoluci6n 1514
(XY), que contiene la Declaraci6n sobre la ccncesíen
de la independencia a los países y pueblos coloniales.
Mucho se ha logrado en los ültímosaños, pero mucho
queda aün por hacer, sobre todo en el continente afri­
cano, no sólo para que desaparezcan las formas clá­
sicas del colonialismo sino también en la campaña
contra otro azote no menos peligroso que se conoce
con el nombre de neocoloníalísmo. Me considero
obligado a indicar, para que se sepa, cuáles creemos
nosotros que son los focos má-s peligrosos del neooo­
Ioníalísmo en el continente africano.

12. En primer lugar, la sítuaeíón en Angola es su­
mamente desagradable. Las crueles dimensiones del
conflicto y sus profundas causas son demasiado co­
nocidas para la comunidad mundial y no es preciso
analizarlas detalladamente. Nuestra actitud ante este
problema quedó claramente expuesta en los debates
sobre Angola de los dos ültímos períodos de sesiones,
y no es necesario reiterarla de nuevo. Pero lo que sr
quiero reiterar en esta Asamblea es que lamentamos
profundamente que el Gobierno de Portugal haya adop­
tado una actitud tan negativa respecto del problema.
Han preferido hacerse lOS sordos ante la voz de la
conciencia de la humanidad que se eleva en estas
salas. Ya hemos dicho en otras ocasiones que lamen­
tamos que hoy corra la sangre en Angola, tanto si es
portuguesa. como si es angolana, Portugal no ha sa­
bido hacer frente a la realidad actual, y esto encierra
un grave peligro, no 13610 para las futuras relaciones
entre Portugal y Ia Angola independiente sino tam­
bién para la causa de la pa.z y para la armonía en
las relaciones internacionales. Portugal no puede
impedir que la historia siga su rumbo, y el pueblo
angolano, quíéralo o no lo quiera Portugal, acabará
obteniendo su libertad y uniéndose a la familia de las
naciones independientes, y esto muy pronto. Pero la
pérdida de vidas humanas y de recursos indispensa­
bles que esto supondrá será. mayor cuanto más in­
sista Portugal en su malhadado mito.

13. Leyendo el informe del Comité Especial paralos
territorios bajo admínístraoíón portuguesa {A/5160 y
Corr.l] advertimos con inquietud que las condiciones
que reinan en otros territorios administrados por
Portugal no son nada mejores que las que han dado
origen al actual conflicto angolano, ¿Ya a esperar
Portugal pasivamente a que se repitan los sangríen­
tos desórdenes de Angola en esos otros territorios?
Esperamos sinceramente que no. Ojalá. que Portugal
se. dé cuenta, aunque desdichadamente quizá sea un
poco tarde, de que le conviene terminar con su polí­
tica colonial y ponerse a tono con las exigencias yel
espíritu de nuestros tiempos, haoíendo justicia a la
causa de los pueblos que están bajo su domínaoíén
colonial, domínacíón que ha durado demasiado tiempo.

14. Este es el undécimo año, sininterrupci6nalguna,
que la Asamblea General se ocupa de los conflictos
raciales creados en la Repübhoa de Sudáfrica por la
política de apartheíd que practica el Gobierno de ese
país. Pese a las muchas resoluciones quehaaprobado
esta Asamblea condenando esa práctica y pese tam-
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9. El Comité; aunque en cierto aspecto con el incon­
veniente de que no forma parte de,él una de las gran­
des- Potencias (hablode China), tenía la ventaja de la
Importantepartíeípacíón de ocho' países no alineados.
Se esperaba que esta vez las conversaciones sobre el
desarme andarían mejor, gracias ala irifluencia mo­
deradora de eses países no alineados. Pero, .a juzgar
por los resultados negativos de las conversaciones de
Ginebra, nos' parece que esas esperanzas siguen sin
realizarse. A nuestro juicio, el problema del desar....
me echa sobre nosotros una responsabilidad sin pre­
cedentes, en especial sobre los dirigentes, de las
grandes Potencias, porque no cabe la menor duda de
que el futuro de la vida de nuestro planeta dependerá
a fin de cuentas de cómo actúen esas' Potencias para
resolver el problema. Si el objetivo final es el des­
arme general y completo, el primer paso indispen­
sable es la cesaoíón de los ensayos nucleares y el
control y la destrucción de las armas nucleares y
termonucleares existentes. A todos los. gobiernos de
Ios países que tienen la posibilidad de utilizar tan
destructivas armas volvemos a pedirles solemne­
mente y llenosde esperanaas que dejen las palabras
por los hechos positivos, para liberar a la temerosa
humanidad de su más abrumador problema. Ojalá que
los ecos. de este grito angustioso de la rlumanidad no
se apaguen en los desiertos de la desconfianza ni en
las selvas de las sospechas de las grandes Potencias.

10. Dirigiéndose a esta Asamblea el 13 de octubre
de 1961, nuestro Jefe de Estado, El Ferik Ibrahim
Abboud,. ínsístíó en que era necesario Iíquídar la ana­
cróníca ínstítueíón del colonialismo con las siguien....
tes palabras:

, 'iEstamos convencidos de que una de las. prtncí-.
" pales causas .de Ja!il alarmantes tensiones que ahe­
rroj~,hoyalmundo y que constítuyen una amenaza
directa;p'araJa paz y la seguridad internacionales
es la permanencia del colonialismo, sea en su for-

pre la misma en cuanto al fondo y análoga en cuanto
a la forma. Esta actitud quedó expuesta con todo de­
talle cuando nuestro Jefe de Estado, S, E. El Ferik
Ibrahim Abboud se dirigiÓ a esta augusta Asamblea
el 13 ele octubre de 1961 {1036a. sesíón], Si hoy rei­
tero esa posícíón y esa actitud es para que se la siga
recordando.

8. Siempre hemos sostenido (y seguimos sosteniendo,
aun a riesgo de enojosas repeticiones) que el proble­
ma del desarme se debe considerar el principal de
los problemas con que se enfrenta el mundo de hoy,
y que el hecho de que ese problema persista consti­
tuye una verdadera y gravísima amenaza para la paz
y la seguridad internacionales. Es sumamente lamen­
table quejas grandes Potencias y la comunidad mun­
dial en general no hayan sido capaces todavía de
llegar a un acuerdo sobre el desarme y la reglamen­
taoíón de los armamentos, tal y como se prevé en el
Artréulo 11 de la Carta. Con los triunfos técnicos y
científicos del gento creador del hombre, los peligros
que encierra la carrera de los armamentos se hacen
aún más evidentes. Mucho tiempo ha transourrtdo ya
desde que la Asamblea General tomó una decisi6n
acerca del desarme general y completo bajo una fis­
calízacíón internacional efectiva {resoluci6n 1378
(XIV)], pero hasta ahora, desdichadamente, poco o
nada se ha adelantado. El año pasado, la Asamblea
estableeíó un Comité de Desarmecompuesto de die­
ciocho naciones, que se ha estado reuniendo en Gine­
bra durante varios meses.
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bíén a las innumerables voces que se elevan en el
mundo entero en contra de la persistencia de ese
mito caduco de la superioridad racial, vemos con
pesar y con indignaci6n que nada ha cambiado ni en
la política ni, en los actos del Gobierno de Sudáfrica
a este respecto. Por el contrario, nos parece que el
Gobierno de Sudáfrica está acentuando aún más la
política y la práctica del apartheíd. Frente a la cons­
tante resistencia del pueblo de Sudáfrica, se promul­
g6 en junio de 1961 una ley llamada Ley de enmienda
legislativa general, popularmente conocida con 'el
nombre de "ley de sabotaje", que ha agravado aún
más el encono y la tensíón que reinan entre los di­
versos grupos raciales de S'.l.dtlfrica. La persistencia
en esta polftica, que está ~n completa díscordancía
con los principios de nuestros tiempos y es absolu­
tamente incompatible con la letra y el espíritu de la
Carta, es una causa permanente de fricci6n interna­
cional que pone gravemente en peligro la paz y la
seguridad. La Carta de las Naciones 'Unidas nos im­
pone el deber de denunciar semejante política y de
hacer un llamamiento a la conciencia de todos los
hombres del mundo, incluso los de Sudáfrica, para
que tomen las' medidas colectivas necesarias para
liberar de este azote a la sociedad humana..
15. La polftica de apartheid de Sudáfrica ha reba­
sado las fronteras del país y ha llegado hasta el
Territorio bajo administración fiduciaria de Africa
Sudoccidental. Las conclusiones que el Presidente y
el Vicepresidente de la Comisi6n Especial para el
Africa Sudoccidental exponen en su informe [A/521~]
corroboran nuestra opinión, Diga lo que quiera el
Gobierno de Sudáfrica para demostrar lo contrario,
el Territorio del Africa Sudoccidental está bajo la
tutela de la comunidad ínternacíonal. Por lo tanto,
las Naciones Unidas no deben -esoatímar esfuerzos
para defender a los habitantes' delTerritorio contra
los abusos, y tienen que vélar;pói\:su.rápidoprog:r:eso
hacia la independencia, talY"como se prevé en el
Artículo 76 de la Carta. .

16. Nuestra actitud ante la crisis del Congo y nues- .
tro .concepto de la mísión de las Naciones Unidas en
este desdichado pafs han sido expuestos en rápidas
ocasiones en estas salas. Las Naciones Unidas fue­
ronal Congo porque el Gobierno Central de esa joven
República pidió que se le ayudara a defender la sobe­
ranía del país, su integridad territorial y la estabi­
lidad que es indispensable para el progreso y el bien­
estar de su pueblo. Desde hace ya más de dos años
el Congo ha constituido fuente de graves dificultades
para nuestra Organízacíón, Desde su creacíonníngün
otro problema le ha causado tantos gastos. Del-éxito
o del fracaso de la actuación de las Naciones Unidas
en el Congo puede depender el veredicto capital de
que a su vez depende el prestigio y la utilidad futura
de nuestra Organizacíón para' hacer frente a crisis
similares;

-'

17. En la introducci6n a su memoria anual, el Se-
cretario General nos dice que "el problema del Congo
lo constituye en esencia la secesión de Katanga" [Al
5201/Add.1, pág. 1], y este problema, a nuestro jui­
cio, deriva de la combinaci6n de la poutica del poder
y de los intereses creados. En elSudán no sentimos
ninguna simpatía por las aspiraciones secesionistas
de Katanga, porque carecen absolutamente de legali­
dad y de fundamento moral. El Congo nació como'Ea­
tado independiente y soberano dentro de las fronteras
de lo que-entonces era el Congo Belga, que existía
. mediatamente antes de la fecha de la independencia.

Estas mismas fronteras fueron reconocidas por la
comunidad mundial como fronteras del nUE:VO Estndo,
y si las Naciones Unidas intervinieron en eí Congo
fue para ayudarlo a defender la unidad territorial
así reconocida. Todas las resoluciones de la Asam­
blea General y del Consejo de Segurfdad referentes
al Congo reafirman este principio de la defensa de su
integridad territorial. Por consiguiente, no podemos
aprobar que las Naciones Unidas se vuelvan atrás de
tan firme compromiso. Lo que está sucediendo en
Katanga no es, a nuestro humilde entender, más que
una traicionera revuelta contra la autoridad legal­
mente establecida de Leopoldvílle, Creemos que así
debe considerársela y que como a tal debe tratársela,
si queremos que el Congo siga adelante, como debe,
por ~l camino de la normalidad. Ya es hora. de que
el mandato que dieron las Naciones Unidas se cumpla
inmediatamente para librar al mundo entero, ya los
oongoteses en particular, de esta agonía y para poner
término a una seeesíón que sin duda de ningún género
está sostenida por la intervención extranjera y por
los intereses creados.

18. En cuanto a las poco satisfactorias condiciones
que reinan en Rhodesía del Sur I nuestra aetítud fue
expuesta con toda claridad por la delegacíén del Sudán
en la 1ll3a. sesión de la Asamblea General. Me limi­
i:.lré a reiterar una vez más que, en nuestra opinión,
Rhodesia del Sur es un territorio no autónomo en el
sentido que se da a esta expresión en elCaprtulo XI
de la Carta. Siendo ésta la situación desde el punto
de vista jurídico (así lo vemos nosotros), las obliga­
ciones del Reino Unido y de las Naciones Unidas
para con el pueblo de Rhodesia del Sur,en virtud del
Artículo 73 deIa Carta, son claras e inequívocas.
Corr.obora nuestra opíníón la serie de conclusiones
que expone en su informe el Comité Especial encar­
gado de .examínar la situación con respecto a Iaaplí­

.caci6n de la -Declaracíón sobre la conoesíón de la
.independencia a los países y pueblos óoloníales-l/.
Esta censa sttuacíón no es más que el lógico resul­
tado del profundo descontento de las poblaciones indí­
genas de' Rhodesia del Sur y de la ínjusta estructura
económica y social de la sociedad de Rhodesia del
Sur. Este sentimiento de descontento se ha agravado
con las defraudadoras disposiciones de la Constitu­
ción de 6 de diciembre de 1961. No podemos repro­
char a la población indígena de Rhodesia del Sur que
haya rechazado esa Constítuotón que, si entra en
vigor, consolidarta aún más la 'autortdád de una pe':"
queña mínorfa de explotadores. que no son más que
el 10% de la poblacíón delterriterío. Esta sítuacíén
ha sido durante decenios lacaúsa profunda del re­
sentimiento de los" africanos y en ella está. la ver­
dadera raíz del problema. de Rhodesia deíSur. Tene~
mos que hacer cuanto podamos para. evitar que en
Rhodesía del Sur se repitan los. tristes sucesos de
Argelia o de Angola.

19. Cuando hablamos de focos de-pelígro no pode­
mos darnosellujo de olvidar 'que en el' Oriente Medio
tenemos desde hace mucho tiempo algunos de ,los
focos más inflamables de tensíón nzternacíonál. Fien;'
so pr'íncípalmentej-aunque no -exclustvamente.ierrIa
trágica historia' de Palestina y en la conmovedora
tragedia. de los árabes de ese país. Sé que las Nacio­
nes 'Unidas y sus' Estados Miembros conoeendema­
síado bíen-el iproblemaipara que yo tenga que entrar

Ji Véas~ DocUl~entosOficiales dela Asamblea Generil,decÚnoséxto
período de sesiones, Anexos, tema 97 delprograma.documehtoA/5124.'
por ciento
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en detalles. Es un problema que crearon las Nacio­
nes Unidas, cuando en noviembre de 1947 decretaron
la división de Palestina pese a la vehemente oposi-
ci6n de su pueblo.

20. Un año después las Naciones Unidas se dieron
cuenta de que habían cometido un error, y para re­
mediar la injusticia aprobaron la resolucíón 194 (I1I)
por la que se dio a los refugiados árabes la posibi­
lidad de elegir libremente entre regresar a sus an­
tiguos hogares o recibir una índemnízacíón por las
pérdidas que hubieran sufrido. Esta actitud de las
Naciones Unidas se ha confirmado en cada período
de sesiones desde 1948. Pero tras 14 años de des­
aliento y de tragedia, esta promesa fundamental he­
cha a los refugiados árabes sigue sfn cumplirse. Con
el correr del tiempo, algunas personas, seguramente
de buena fe, han empezado a sostener que la soluci6n
pe este problema debe fundarse en lo que llama "el
reconocimiento de las realidades polfticas de la si­
tuacíón", Otras" supongamos que también de buena
fe, piensan que el problema de los refugiados árabes
es una de esas tragedias que con el tiempo pueden
resolverse solas. Nuestra opini6n es que estas afir­
maciones y otras análogas son insostenibles, porque
al hacerlas se ignoran los orígenes del problema, su
magnitud actual y el grave peligro que con su per­
sístencía tiene que llegar a. crear para la paz y la
seguridad en una de las más sensibles regiones del
mundo. Fácil es comprobar que todos los incidentes
y las convutsíones que han estado sacudiendo al
Oriente Medio durante los 14 últimos años teníañ
aún raíces en la persistencia de este problema. En
el párrafo 11 de su resolución 194 (I1I) las Naciones
Unidas prescribieron un remedio. Lo que los árabes
de Palestina piden ahora a las Naciones Unidas no
es más que su derecho: que la Organízacíón cumpla
su palabra y respete sus decisiones. Una respuesta
concreta de las Naciones Unidas no s6lo equivaldrá
a cumplir come 1S debido las obligaciones que im­
pone la. Carta sino que constituirá también un acto
de .reparacíón de la atroz injusticia cometida con
una nación inocente. .
21. La tensa sítuacíón que prevalece en algunas
partes del Sur de la península arábiga, especialmente
en Omán, merece que esta Organizaci6n le preste
seria atención, Siempre hemos ínstado y seguimos
instando a que se encuentren sin demora soluciones
que respondan a las legítimas aspiraciones de los
pueblos de esas regiones y con las que se respete
su derecho a la libre determinaci6n. La causa de la
paz y .las' relaciones amistosas entre las naciones se
fortalecerá aún más si hacemos lo posible por resol­
ver. estos problemas enconsonancia con la letra y el
esprrítu de la Carta. . '

22. Al dar la bienvenida a los nuevos Estados Miem­
bros aludí' al alto ideal de la universalidad de nuestra
Organización•. Si deseamos que las Naciones Unidas
sean una instituci6n realmente universal es porque
.queremos reforzar su estructura ysu prestigio, y
hacer de ellas una verdadera organízacíón interna­
cíonalmente representativa. Desde que ingresamos en
esta Organizaci6n hemos experimentado siempre la
mayor alegría al ver que tantos nuevos Estados iban
uniéndose a nosotros. Sin embargo, sigue habiendo en
el mundo algunos países divididos que quisiéramos
ver unidos en consonancia con el principio de la libre
determinaci6nyocupando su sitio en esta Organiza­
ción.pero la ausencia que nos aleja más de nuestro
objetivo de universalidad es la de los legítimos re-

presentantes de China. Esto es una grave anomalra,
El C'lObierno Popular Central de la República Popular
de China representa a más de 650 millones de perso­
nas. Todos los argumentos jur~dicos y racionales que
justifican que China esté representada por el Gobierno
Popular Central han sido aducidos una y otra vez en
esta sala y no necesito repetirlos. ¿Cómo vamos a
seguir hablando de la universalidad de esta Organi­
zación si se excluye de sus deliberaciones a los ver­
daderos representantes de casi la cuarta parte de la
poblacíón del globo? Creo que lo que habría que tener
en cuenta en esta cuesti6n no son los Intereses de
una Potencia o un grupo de Potencias, sino el prin­
cipio general de la justicia para todos, prínoípío que
es uno de los pilares de la Carta de las Naciones
Unidas.

23. Hablando ahora de las cuestiones económicas y
sociales, permrtaseme reiterar mi oonvíccíén de que
el bienestar general de ta humanidad aparece, ahora
más que nunca, como la única condici6n indiscutible
para la tranquilidad, la paz y el progreso en todos
los sentidos. Por eso mismo, la responsabilidad de
las Naciones Unidas como cauce y centro para la
orientación de los países menos adelantados en su
desarrollo económico y social se ha hecho más am­
plia en alcance y mayor en magnitud que en cualquier
otro momento. Los propios países en vías de des­
arrollo, al igual que otros países, han decidido libre­
mente encauzar la mayor parte de sus esfuerzos
combinados a través de nuestra Organización. Abogan
por la ínternacíonalízacíón de la ayuda económica y
de la asistencia técnica sin perjuicio de los acuerdos
bilaterales, piden que se consoliden las instituciones
internacionales monetarias y de financiamiento y, lo
que es aún más importante, insisten en la importan­
cia del esfuerzo nacional y la propia ayuda como
factores, de máxima importancia en el proceso de
desarrollo económico.

24. Aun reconociendo que el progreso económico y
social es cuestión que en definitiva incumbe a los
propios países en vías de desarrollo, tenemos que
hacernos cargo; en primer lugar, de que la mayoría
de esos países tienen que partir de un nivel de in­
gresos muy bajo, hecho que da suma importancia a
cualquier aumento que pueda haber en sus ingresos.
En segundo lugar, carecen del mínimo de capital ne­
cesario y de conocimientos técnicos, y en tercer
lugar deben dar absoluta preferencia a las inversio­
nes de tipo social que, aunque sean indudablemente
esenciales de por sí no son productivas a corto plazo
y, por consiguiente, tienen escasos efectos inmedia­
tos en lo que atañe a los ingresos. Este proceso ine­
vitable tiene efectos psico16gicos desgraciadamente
perturbadores para las masas de los países en vías
de desarrollo, pero comprensibles dado su anhelo de
un rápido desarrollo de su potencíal econ6mico y
secíal,

25. Este nuevo estado de espíritu se ha difundido y
arraigado con la entrada de tantos territorios en la
familia de las naciones independientes. Mientras es­
tuvieron bajo la domínaeíón colonial, las esperanzas
y las aspiraciones de esos territorios a una vida me­
jor y una libertad más completa hallaron escasa ex­
presi6n fuera de sus propias fronteras; ahora que
han 'alcanzado la libertad y que son independientes y
soberanos se dan cuenta de que lo que han logrado
no es más que el principio y de que el camino hacia
la madurez nacional en todos sus aspectos es largo,
tortuoso y difícil.
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26. Creo que esta situación exige una mayor accíon
ooncertada por parte de las Naciones Unidas y de
otras organizaciones internacionales, e impone a
todos los países la grave obligación de considerar
el problema del desarrollo económico de las nuevas
naciones como un problema que les incumbe a todos
colectivamente.

27. He oído decir en muchos sectores que esta res­
ponsabilidad colectiva tiene un Iímíte, y en opinión de
algunos ya se ha llegado a ese Iímíte, De la misma
manera, se suele decir que en lo que atañe a contri­
buciones ya se ha hecho todo lo que se podía hacer:
se han creado nuevas organizaciones para prestar
asistencia técnica y económica, se han celebrado
conferencias y reuniones especiales para definir los
problemas y se han sugerido medidas adecuadas para
resolverlos. De ahí la innecesaria demora en el es­
tablecimiento del fondo de las Naciones Unidas para
el desarrollo de la capitalización, creado en virtud,
de la resolución 1521 (XV); de ahí esa resistencia a
aceptar la idea de crear un nuevo organismo espe­
cializado para que se ocupe del desarrollo industrial,
y de ahí el escepticismo acerca de la conveniencia de
celebrar una conferencia mundial sobre el comercio
internacional y el desarrollo.

28. Mi opinión es que la necesidad de desarrollo es
insaciable, que no hay l!mites en que podamos dete­
ner nuestros esfuerzos y que la multiplicidad de or­
ganismos y de conferencias sólo es un despilfarro y
resulta antíeconómíca si se las organiza mal y se
las coordina con descuido. La Conferencia sobre los
problemas del desarrollo económico, celebrada en
El Cairo del 9 al 18 de julio de 1962 y que mi país
tuvo el honor de patrocinar, fue un ejemplo típico de
la clase de reuniones internacionales que necesita­
mos. En ella se estudiaron problemas económicos de
importancia vital que repercuten en la vida y elbie~­

estar de las dos terceras partes de la población del
mundo y que pueden influir sobremanera en la paz
internacional y en su futuro. El resultado de la Con­
ferencia de El Cairo fue una clara identificación con
los principales problemas comunes a la mayoría de
los páfses en vías de desarrollo; se estableció un
plan de acción y un orden de importancia, se reco­
noci6 que el esfuerzo 'propio es fundamental para el
desarrollo económico y social, y se pidi6 más co­
operación internacional dentro, y fuera de la estruc­
tura de las instituciones internacionales. La Confe­
rencia insisti6 además en el importante papel de
nuestra Organización y de nuestras organizaciones
internacionales. Finalmente, pasó todo este problema

.a las Naciones Unidas y pidió que se celebrase una
conferencia económica internacional, bajo sus auspi­
cios,' en el año 1963 y lo antes posible.

29. La recomendación de la Conferencia de ,El Catre
coincidió con una resoluci6n [917 (XXXIV)] aprobada
por el Consejo Económico y Social en su 340 período
de sesiones y referente a la convocación de una con­
ferencia sobre comercio internacional y desarrollo
económico en 1964, o se le adelantó muy poco. Pero
nuestra esperanza más ferviente es que la Asamblea
general reconozca que este asunto es urgente y jus­
tiprecie las consideraciones que hicieron que quienes
se reunieron en El Cairo pidiesen que esa conferencia
se celebre en 1963 y Ioantes posible.

30. Es una feliz casualidad que el Decenio de las
Naciones Unidas para el Desarrollo coincida con el
decenio de desarrollo del Sudán, conocido oficial­
mente con el nombre de Plan Decenal Sudanés. Mien-

tras el primero se instituyó el 19 de diciembre de
1961 en virtud de la resolución 1710 (XVI) de la
Asamblea General y no se llevará. a la práctíca .nasta
principios del año próximo, una vez que la Asamblea
General haya aprobado el plan de acción propuesto
por el Secretario General interino, nuestro plan de­
eenal se proclamó el día 9 de este mes pero, en rea­
lidad, ya se lo había comenzado ellode julio de 1961.

31. Esta coincidencia tan exacta como inusitada se
considera en el Sudán de buen augurio y se cree que
dará. a nuestro propio plan mucho vigor; vitalidad y
aliento, y que hará. posible una coordinación que re­
dundará en beneficio de ambos planes. En realidad.
el Decenio de las Naciones Unidas para el Desarrollo
no tiene por objeto sustituir los esfuerzos organiza­
dos nacionales, que sólo pueden tener éxito si se es­
tableoen planes generales y sensatos, sino servirles
de complemento.

32. Añadiré que nuestro plan decenal representa la
culminación de un proceso duro, prolongado y penoso
que duró años y años antes de comenzar a dar fruto.
Lo precedieron un estudio profundo, una evaluación
de nuestras posibilidades económicas, una investiga­
ción de los medios de financiamiento internos y ex­
ternos,. el estudio de nuestras disponibilidades de
mano de obra y la preparación de proyectos bien
concebidos en que se tuvieron en cuenta las carac­
terísticas de nuestra economía, sus defectos de es­
tructura, el orden de importancia de los proyectos,
los objetivos inmediatos y los objetivos a largo plazo.
El plan está. basado en firmes conceptos y criterios
fundamentales, pero tiene la flexibilidad suficiente
para que puedan hacerse los reajustes que impongan
las circunstancias.
33. Para llevar a cabo el Plan Decenal Sudanés ha.,.
brá que gastar 512 millones de libras sudanesas (WiOS
1.500 mtllones de dólares) en los diez próximos años.

: De esta suma, 855 millones de dólares son para pro­
yectos básicos en el sector público, 156 millones
para hacer mejoras en proyectos- ya existentes y
425 millones para proyectos industriales en el sector
privado. La distribuci6n en porcentajes. de las inver­
siones públícas previstas en el plan es la siguiente:

Por ciento
Agricultura y riegos. • . . • . . • • . . . . 29,9
Servicios sociales: educacíón, sanidad,

servicios médicos, vivienda, etc. . • . 29,9
Transportes y comunicaciones. . . . . . 22.1
Industria y servicios pübltcos ..••.• 14,1
Varios. . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . . 3,5

34. Esta dístrfbucíón en porcentajes está. en com­
pleta armonía con las caractérfstícas de nuestra
economía y con .las necesidades de nuestro pueblo.
La agricultura y los servicios socíales se consideran
de la mayor importancia, seguidos 'por los 'transpor-'
tes y comunicaciones y por la industria. Sin embargo,
esta ültíma ocupará. un lugar más Importante en la
distribución de recursos en el sector prívado, ya que
por su propio carácter beneficia al industrial privado.
El porcentaje global, de la industria en el plan com­
pleto será, por consiguiente, mucho mayor.

35. Para concluir esta parte de mi discurso diré
brevemente cuáles son los principales objetivos de
nuestro plan. Primero, el plan tiende a reforzar 'y
ampliar las bases de nuestra economíaaumentando
la renta nacional. eliminando las barreras e impedi­
mentos 'del pasado ... y diversificando la .producción
agrícola. El segundo objetivo es el establecimiento
de industrias básíoas que. utilicen materias primas



Asamblea General - Decimoséptimo perfodo de sesiones - Sesiones Plenarias

vidido; en ciertos' aspectos lo está incluso más pro­
fundamente que nunca. Pero al mismo tiempo está
más unido que nunca por el interés, común a todos,
de sobrevivir, de evitar la catástrofe nuclear.

43. La causa de la paz está hoy indisolublemente
ligada al reconocimiento y al respeto de la soberanía
de los pueblos, a la supresión de la dependencia y
de la explotación colonial en todos sus formas.

44. Si se acepta en común este punto de partida se
pueden resolver todos los problemas Intemacíonalss,
Una mayoría cada vez más numerosa de seres huma­
nos !¡le pronuncia en favor de la aceptación de este
principio. Tal es el punto de partida do:> la. política
internacional de los Estados socialistas, ~. la posición
de muchos Estados no alineados es análoga,

45. Otra cosa sucede en diversos países occidenta­
les, y más particularmente en aquellos que tienen
más poder, Durante largos años, la política basada
en una posícíon de fuerza ha sido la doctrina oficial
de los Estados Unidos en esta esfera. Esta política
constituyó la base de la actividad de la Organización
del Tratado del Atlántico del Norte (OTAN) y de los
otros grupos militares asociados. Partiendo de la
pcsícíón de fuerza o sirviéndose de la fuerza misma
se quiso limitar el socialismo, rechazarlo y ahogar
las aspiraciones 'de los pueblos a la liberaci6n de la
dependencia colonial.

46. La política basada en una posición de fuerza no
tiene hoy ya una base material. Carece de sentido
práctico, pero sigue siendo extraordinariamente pe­
ligrosa. Y es peligrosa para la paz, es decir, para
todos y, a fin de cuentas, también para las clases
gobernantes del Occidente.

47. Parece que en el Oeste hay un número cada vez
mayor '¡;le políticos serios que comprenden este estado
de cosas. Pero aún no se ha establecido otra política,
una nueva política que tenga presentes los hechos y
las necesidades de nuestra época. Esta es la razón
por la cual los antiguos criterios aún predominan en
la práctica en el Occidente. Son los intereses vincu­
lados a los armamentos y a la explotación de los
países económicamente débiles los que impulsan a
seguir esa vieja pol!tica, política atizada por otra
parte por los fanáticos del anticomunismo y por los
fanáticos del colonialismo.

48. Estrechez de miras, miopía, ceguera: he aquí lo
que se opone al sentido común, al sentido de la rea­
lidad, a una visión más clara del porvenir.

49. En estas condiciones cabe hacerse variaspre­
guntas, ¿Tendrá límite la docilidad de quedan mues­
tras los diferentes círculos gubernamentales del
Occidente frente a los grupos más belicosos y a las
más peligrosas tendencias? ¿Hasta dónde llegará su
fidelidad o su docilidad a la política de la posición
de fuerza? Los hechos nos dan una inquietante res­
puesta.

50. ¿Qué vemos en la hora actual? Los estuerzos
por resolver la mayoría de los problemas internacio­
nales esenciales que tropiezan con resistencias, las
provocaciones .íncesantes de la Alemania occidental
en Berlín, una situación seria que se va agravando
en el Viet-Nam del Sur" a. causa de la intervención
abíerfa y continua de las tropas americanas, la si­
tuación del Congo, la situación de Corea del Sur, la
reanudación de la actividad tristemente célebre de
los avionesespfas sobre el territorio de diversos
países. Y finalmente, la política sumamente peligrosa
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42. ·Hay que saber' tomar decisiones para que los
acontecimientos .no se vuelvan espontáneamente con­
tra todos nosotros. ES verdad que el mundo está di-

de producción nacional para sustituir a los productos
manufacturados importados. El tercer objetivo es
crear oportunidades de empleo, formar mano de obra
y capacitarla más. El cuarto objetivo es mejorar los
servicios de enseñanza y los servicios sanitarios
para. crear un ambiente cultural y social que corres­
ponda a las necesidades de la nueva vida económica.
y el quinto objetivo es proseguir y ampliar las in­
vestigaciones y los experimentos científicos para
evaluar las postbilidades del país y determinar qué
otros recursos se pueden utilizar ps ra el próximo
plan.

36. Estos no son sino los objetivos primordiales del
plan. Debo añadir que queremos lograr un aumento
global del 63% de la renta nacional en esos diez años.
Contando con el crecimiento de la población durante
el mismo período, esto supone un aumento del 23% en
el ingreso per cápíta de aquí al final del plan, o sea
que, por término medio, la renta nacional aumentará
cada año el 6% y el ingreso per cápita el 2,3%.

37. Para terminar, diré a esta augusta Asamblea
qUA nuestro plan se llevará a cabo principalmente
con nuestros pcopíos recursos y contando con nuestra
propia capacidad para financiarlo; y gracias a los
sacrificios que el pueblo sudanés está dispuesto a
hacer y ansioso de hacer. No obstante, recibiremos
con sumo agrado la asistencia que puedan prestarnos
las Naciones Unidas, las demás organizaciones inter­
nacionales o los países que son nuestros amigos. De
los 1.500 millones de dólares que .va a costar el
plan; no esperamos obtener de fuentes externas más
de 390 millones en ·los diez años. Esto representa
una .parte muy pequeña del costo total.

38. Unas breves palabras de advertencia: desde que
se constítuyó, hace 17 años, nuestra Organización ha
experimentado una considerable transformación en
consonancia con la rápida evolución de los aconteci­
mientospolfticos y económicos, pero aún hay una
acentuada tendencia a socavar su autoridad y a con­
siderarla como simple tribuna para cambiar opinio­
nes y una sociedad en la que todos pueden hablar y
nadie escucha. Si sigue esa tendencia será el prin­
cipio del fin de esta sociedad üníoa e indispensable
de naciones que no tiene sustituto en el mundo.

39. Ea poder de esta Organización: nace de la devo­
cióny el apoyo de sus propios Miembros. Puede ser
un instrumento efectivo de paz internacional y de
emancipación económica en la medida en que sus

.Miembros quieran que lo sea.

40.. :Por lo tanto.apoyémosla con todas nuestras fuer­
zas, . con inconmovible convíeoíón y auténtica since­
ridad, y respaldémoala en las horas más difíciles de
su existencia, . si queremos que la humanidad sobre­
viva a los. peligros .que se ciernen en el. horizonte
político.

41.Sr.RAPACKI (Polonia) (traducido del francés):
La sítuacíón internacional ha entrado en una fase
particular. En efecto, los grandes problemas ínter­
nacíonales han madurado y exigen cada vez más ím­
períosamente una solución. Algunos de ellos la espe­
ran desde hace. ya demasiado tiempo. Nomencíonaré
aquí más que .el.problemadel desarme, el problema
alemán y el problema de la liquidación de los restos
del colonialismo.
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de intervenci6n contra Cuba que siguen los Estados
Unidos.
51. Se puede decir, pues, que los acontecimientos
siguen un curso peligroso. Pero al mismo tiempo es
evidente que las fuerzas de la paz y de la indepen­
dencia crecen cada vez' más. Las masas se percatan
cada día mejor de la sítuación y de las soluciones que
se imponen, y su voluntad de paz se reafirma cada
vez más. Al mismo tiempo aumenta también el sen­
tido de la realidad y el sentido común. Si así no fuera
no se habrfa llegado a un acuerdo a prop6sito de
Laos, ni Se habría arreglado pacíficamente el pro-

, hlema del Irián Occidental. Tampoco se habrfan he­
cho adelantos por el camino de la descolonízacíón,

52. Pero los factores fundamentales de la situaci6n
internacional y el curso de los acontecimientos no
pueden seguir durante mucho tiempo direcciones
opuestas. Hemos entrado en un período en que se im­
pone la elecci6n decisiva entre la polítíoa de la posi­
ción de fuerza y la coexistencia pacífica.

53. El problema' de Cuba proporciona un ejemplo
dramático de colisi6n entre los criterios de la polí­
tica de la posición de fuerza y los de la coexistencia
pacífica. El resultado de esta colisión puede tener
muy serias repercusiones para la causa de la paz.
54. ¿Por qué los Estados Unidos no quieren admitir
la existencia de la nueva Cuba? ¿Po!' qué se niegan
a mantener con ella relaciones normales? Es verdad
que el pueblo cubano quiere edificar en su país una
sociedad socialista, pero ¿no tiene derecho a ello,
como el pueblo norteamericano tiene derecho a vívír
en un régimen capitalista? No hay ni siquiera 90 mi­
llas de distancia entre ciertos países capitalistas y
los países socialistas vecinos de ellos. Berlín occi­
dental está en el mismo corazón de la República De­
mocrática Alemana. Pero ningún Estado socialista
pide a los pueblos vecinos ni a la población de Berlín
occidental que cambien de régimen social. Polonia y
otros países socialistas mantienen amistosas rela­
ciones con los patses neutrales y relaciones correc­
tas, y hasta en muchos casos buenas con algunos Es­
tadoapertenecíentcs a la OTAN. Deseamos mantener
esas relaciones y desarrollarlas.

55. En los Estados Unidos, sin embargo, parece que
hay quienes piensan que los principios de la coexis­
tencia normal de los pueblos nodeben ser aplicados,
por lo menasen el continente americano. Quizá sea
en esto en lo que piensan cuando hablan, todavía en
1962, de la doctrina de Monroe. Pero nadie está obli-
gado a aprobar su actitud. .

56. Dicen que Cuba amenaza a los Estados Unidos;
pero es bien sabido que en Cuba no hay bases extran­
jeras, salvo la base norteamericana de Guantánamo.
Cuba no tiene fuerzas armadas capaces de agresión y
preparadas para ese fin, ni piensa creanías,

57. Es cierto que Cuba, posee fuerzas de defensa,
pero son los propios Estados Unidos los que han
mostrado a Cuba la necesidad de disponer de tales
fuerzas ..

58. Cuba no amenaza ni puede amenazar a los Esta­
dos Unidos ni a ningún otro país. En cambio, hay
ejércitos norteamericanos enteros estacionados muy
cerca de países socialistas, y pueden encontrarse
allí centenares de bases nucleares y aéreas, norte-

-amerfcanas y de otros, dirigidas contra esos países.

59. Es cierto que no queremos estar amenazados.
Estamos en contra de la exístencía de bases extran-

jeras en los territorios de diversos países, sin dejar
de buscar pacientemente solucíones de común acuerdo.

60. El Gobierno de los Estados Unidos, por el COn­
trario, no quiere admitir la existencia de la nueva
Cuba, que no le amenaza. No la ha querido admitir
ni siquiera mucho antes de que Cuba escogiera el
camino del socialismo. Ciertos círculos norteameri­
canos, sin tener en cuenta las v.oces razonables que
también en su país se alzan, se niegan a admitir el
hecho de que Cuba es independiente y ha cesado de
ser su terreno de explotación.

61. El problema de Cuba no es, pues, ni un problema
local, ni un caso de conflicto entre el Este y el Oeste.
En realidad se .trata de un problema de principio,
principio que, concierne a la soberanía de los pueblos
y a sus relaciones recíprocas. 'Es una cuestíón de
elección entre la política colonialista de fuerza y de
postcíón de fuerza y la de coexistencia pacífica.

62. Si esta polftíca colonialista y agresiva contra
Cuba llegara a lograr su objeto, eso significarfa un
afianzamiento enorme de las fuerzas dispuestas a
lanzar a los Estados Unidos por la vía más peligrosa
para toda la América Latina, para los propios Esta­
dos Unidos y para el mundo entero. Esto no se puede
consentir.

63. Esperemos que la actitud de los pueblos y el
sentido común de los polftícos responsables permitan
dirigir el curso de los acontecimientos hacía la co­
existencia pacífica.

64. Ya hemos expuesto, parttcularmente desde esta
tribuna, la opinión de Polonia sobre el problema ale­
mán, hemos multiplicado constantemente. ;.as adver­
tencias frente a su peligrosa evolución; hemos pre­
sentado y apoyado proposiciones que hubieranpodido
cambiar el curso de ésa evolución. No es, pues, culpa

. nuestra' si el problema alemán ha, entrado en U11R fase
'crítica y si su solución yanó puede ser aplazada.

También aquí el fondo del problema consiste en ele­
gil" entre la política de fuerza y la coexistencia pací-
fica, '

65. Las Potencias occidentales y la propia República
Federal de Alemania han tendido durante largos años
a utilizar el problema alemán como la principal carta
de triunfo en su política de fuerza frente a los países
socialistas y a transformar la República Federal de
Alemania y Berlín occidental, en todos los sentidos,
en una plaza de armas contra los países socialistas.
Lo han conseguido. Pero la sítuacíón internacional no
ha evolucionado en el sentido previsto por los auto­
res del plan occid~rtal relativo a Alemania.

66. Es evidente que la política de fuerza frente a lOS
países socialistas y todo el concepto occidental de
una "soluciOn" del problema alemán.basadaen esa
política ni se ajustaban ni se ajustan a la realidad.
Esa política alejada de la realídadnopodía abrir
más que una perspectiva. real: la de una espantosa
catástrofe.

67. , Resulta al mismo tiempo' que la nepública Fede­
ral de Alemania no se ha .límítado a servir de avan­
zada al Occidente; al contrario, se, ha emancipado .y
ha llegado a ser el Estado má.s poderoso de lapartEl
oocídentaldel continente europeo. En el momento ~c­

tual se han marchitado ya todas las ilusiones, since­
ras o stmuladas, de quíenes decían que podían poner
límites y fijar la direcci6ndel resucitado expanaío­
nismo imperialista de la Alemania occídentaldentro
del marco de las diversas agrupaciones ocotdentaíes.
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esa parte de Europa? ¿Las esperanzas de pasar esas
fronteras y seguir adelante? Hay que disipar esas
esperanzas y lo antes posible, porque son irreales y
al mismo tiempo extraordínaríamente peligrosas. Sín
poner fin a esperanzas y aspiraciones de ese género
no es posible detener el curso amenazador de los
acontecimientos en Europa.

74. Es necesario concluir con Alemaníaun tratado
de paz que tenga un significado polítíoo claro e ine­
quívoco. Si los gobiernos y los hombres de Estado
occidentales no quieren o no pueden decidirse a ello,
los países socialistas, por su parte, no pueden espe­
rar pasivamente que estos acontecimientos lleven al
mundo entero al borde del abismo. A falta de un
acuerdo político-jurídico mejor, redactado en común,
ellos concertarán un tratado de paz con la República
Democrática Alemana, y no se tratará de una pura
formalidad.

75. Claro está 'que más valdría ponerse de acuerdo
por anticipado acerca de las consecuencias prácticas
de un tratado tal; esto podría significar un cambio en
las relaciones entre, el Este y el Oeste, al abrir el
camino hacia la solución de común acuerdo de otras
diferencias y problemas internacionales.

76. También en el problema principal, el del desar­
me, el tiempo está contra todos. El ritmo de la ca­
rrera de los armamentos nucleares se acelera, El
desacroílo de la técnica nuclear,sobre todo en los
últimos tiempos, no reduce la amenaza de un ataque
por sopresa o de una guerra desencadenada a conse­
cuencia de un error o una casualidad; esa amenaza
más bien ha crecido.

77. La carrera de los armamentos de destruaoíón
en masa no podrá interrumpirse definitivamente sino
dentro del marco del desarme general y completo,
pero sin dejar de poner todo nuestro empeño en lo­
grar este objetivo se puede y se debe al mismo tiem­
po frenar esta carrera, limitar su extensíón, En
ciertas regiones del mundo hasta se podría dar mar­
cha atrás.

78. Polonia se ha pronunciado siempre, en favor de
la concertación de un acuerdo sobre la cesación de­
finitiva de todos los ensayos con armas nucleares

79. Hace dos años, durante el decímoquínto período
de sesiones de la Asamblea General [874a. sesión] el
j efe de la delegación polaca, Wladyslaw Gomulka,
propuso que se fijase un plazo breve y obligatorio
para concertar un acuerdo sobre la cesación de todos
los ensayos con armas nucleares. Esta proposición
se presentó en un proyecto de resolución que, des­
graciadamente, no lleg6 a discutirse 1{

80. Lamentamos también que las propuestas de tran­
saccíón presentadas por las ocho Potencias neutrales
en la Conferencia de Ginebra el 16 de abril de 19622/
no hayan sido aceptadas como base para un acuerde
por las Potencias occidentales.

81. La concertación de un acuerdo sobre la cesación
de los ensayos con armas nucleares tropieza, hoy
como ayer, con la oposici6n de los Estados Unidos,
que ahora no han querido renunciar a los ensayos

68. Hoy en día, el Canciller de la República Federal
de Alemania, explotando hábilmente los sueños de
poderfo de su colega francés, lanza un desafío a los
principales aliados de la OTAN y tiende directamente
a ejercer la hegemonía sobre toda la Europa ocoí­
dental; La Rep6blica Federal de Alemania se ha. con­
vertido en la fuerza más obstinada y agresiva de la
guerra fría; ella impide al Occidente tomar decisio­
nes más adecuadas a la realidad; ella arrastra a sus
aliados 611 su propia política de aventura.

69. Muchos políticos occidentales comprenden ya,
sin duda, el enorme riesgo que implica la política
que hasta ahora ha seguido el Occidente con respecto
a Alemania y se dan cuenta de los gastos cada vez
mayores que sus Estados deben hacer en provecho
de su aliado y competidor alemán. A pesar de ello,
no siempre logran desprenderse de esa política, y
no lo logran porque ciertos círculos, sobre todo los
orreuíos mtlítarfetas de diversos países, no renun­
cian a sus antiguos planes y porque, en varios casos,
no saben liberarse a sí mismos de los viejos con­
ceptos de la guerra fría; consideran, por ejemplo,
que no tes es posible perder su prestigio a los ojos
de los alemanes y que no pueden frustrar las espe­
ranzas de éstos.

70. Pero nosotros sabemos muy bien que hay dife­
rentes clases de alemanes, sabemos que es posible
contar con las fuerzas pacíficas del pueblo alemán,
que es posible construir un Estado alemán pacífico,
como lo hace la República Democrática Alemana.
Pero también se puede contar con las fuerzas más
agresivas y. belicosas, atizar y reforzar sus espe­
ranzasy construir un Estado imperialista y agresívo,
como hasta ahora está haciendo la República Federal
de Alemania.
n. También se puede, siguiendo el ejemplo de Lord
Home,contar con las pasiones de los sectores pa­
tríoteros de la opinión alemana y con los sentimientos
de otros círculos. Pero el distinguido jefe de la dele­
gación británica debería más bien haber introducido
ciertos cambios en su discurso de ayer [1134a. se­
sión]: o bien corregir varios pasajes de su discurso,
en particular el que trata de BerUn, o bien eliminar,
para satisfacci6n de todas las amas de casa, aquella
dura frase que dice que "los que atizan el fuego... son
uncecanallas". Por ·10 demás, habrfamos preferido
que- se lo modificase todo de acuerdo con las acerta­
das: tesis sobre la necesidad de la negooíacíén, de la
ooncíhacíón y de la justicia que expuso en su díscurso
y conforme a algunas otras ideas si las hemos com­
prendido bien.

72. Vuelvo a la cuesti6nprincipal: ¿a qué alemanes
y qué esperanzas alemanas temen 'frustrar ciertos
hombres de Estado occidentales? ¿Qué esperanzas.
quedarían frustradas si se concertara un tratado de
paz con los dos Estados alemanes, si se reconociera
la existencia de los dos Estados alemanes, se convir­
tiese a Berlín occidental, hoy "ciudad en un frente" y
base militar, en una ciudad libre y desmí.lítarfzada?
¿Qué esperanzas quedarían frustradas? ¿Las esperan­
zaS de ciertos alemanes de que. la República Federal
de Alemania se anexione la República Democrática
Alemana? Es preciso disipar esas esperanzas y di­
siparlas 10 antes posible, porque son irreales y al
mismo tiempo extraordinariamente peligrosas.. ,

7.3.. ¿Qué esperanzas quedarían frustradas si se re­
conociese el carácter definitivo de las fronteras
orientales de Alemania y sise impidiera de una.u
otra forma el armamento atómico de Alemania y de
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subterráneos e invocan, como de costumbre, argu­
mentos relativos a cuestiones de control. No com­
partimos las dudas de los Estados Unídes respecto
a la eficacia de los medios nacionales de detección
de los ensayos subterráneos.

82. Pero, independientemente de estas divergencias,
son precisamente los Estados Unidos los que, por el
hecho de llevar la delantera en los ensayos subterrá­
neos, arriesgarían menos al aceptar, si no un acuer­
do, por lo menos una suspensión en este particular.

83. ¿Queremos poner un freno a la carrera de los
armamentos nucleares 9 no? De esto es de lo que se
trata. No es, pues, un problema técnico, sino un pro­
blema político.

84. En estas condiciones, podemos felicitarnos de
que en esta Asamblea se vaya abriendo paso la idea
de fijar un plazo próximo para' la cesación de todos
los ensayos con armas nucleares.

85. Polonia ya se ha declarado partidaria de que se
prohíba la dísernínacíón de los armamentos nuclea­
res. Esa prohibición sería de capital importancia en
el conjunto de las medidas tendientes a poner un fre­
no a Ia carrera de los armamentos nucleares y a
eliminar las armas nucleares. A esta idea están tam­
bién vinculadas las muchas proposiciones de que se
oreen zonas desprovistas de armas nucleares en di­
versas regiones del mundo.

86. La creación de estas zonas en territorios en que
existe un peligro particularmente grave de oonñíoto
sería de una importancia decisiva. Europa central es
indudablemente uno de esos territorios.

87. Consideramos de actualidad, cada vez más de
actualidad, la proposición de que se cree una zona
desprovista de armas nucleares en Ir. Europa central,
proposíoíón reiterada por la delegación polaca en la
Conferencia de Ginebra, en su memorándum de 28 de
marzo pasado ji. Consideramos la creación de esta
zona como un importante paso hacia el desarme y
como un elemento esencial de la solución pacífica del
problema alemán. '

88. Al hablar de estas medidas con toda la seriedad'
que merecen no olvidamos que no Son más que me­
dídas parciales, que deben facilitar la única solución
radical y definitiva, que es el desarme general y
completo. Esa es su razón de ser;

89. Las medidas de que acabo' de hablar son esen­
ciales porque reducen 'la amenaza de un ataque nu­
clear por sorpresa y el temor de un ataque tal, temo;
que agrava la carrera de los armamentos y que pesa
sobre toda la vida internacional eontemporñnea,

90. La condena de la guerra preventiva, conforme al
proyecto de resolución presentado a la Asamblea por
la Unión Soviética en este período de sesiones [Al
5232] constituiría uno de los actos en contra de: esa
amenaza.

91. Consideramos la eliminación de la amenaza de
un ataque' nuclear por sorpresa en la fase más cer­
cana del desarme como un elemento fundamental del
desarme general y completo. El camino más seguro
hacia es-e objetivo pasa por la elímínaeíón de las ba~

ses y de los vehículos portadores de armas nuclea­
res. De esta manera las armas nucleares quedarían
inmovilizadas y su perfeccionamiento, almaoenamíen-

1fDocumento ENDC/C.I!i de la Conferencíadel Comité de Desarme
de Dieciocho Naciones.

to y posesión prácticamente desprovistos de sentido.
Esto se debe hacer In antes posíble. En las nuevas
propuestas de transacción de que el Ministro Grornyko
nos habló aquí mismo [1016a. sesión] se ñja, en nues­
tra opinión, el ültímo plazo dentro ríel.cual deberán
satisfacerse esta exigencia fundamental.

92. Si tomásemos ese punto de partida, todos los
problemas del desarme, tan delicados actualmente
(por ejemplo, el problema del mantenimiento del
equilibrio de la seguridad o el del control), serían
mucho más fáciles de resolver. El desarme 'general
y completo habría entrado' por un camino por el que
no se podría volver atrás.

93. Esta es la ventaja decisiva de la postcíón adop­
tada por la Unión Soviética y otros países socíalístas
frente al desarme'. Por el contrario, el peligro prin­
cipal de las proposiciones occidentales reside en la
tendencia a querer conservar las armas nucleares y
sus' vehículos portadores en todas las etapas del des­
arme. De esta forma, el temor de un ataque nuclear
por sorpresa y la desconfianza mutua pesarfan sobre
todo el proceso del desarme y podrían llegar en cual­
quier momento a impedir todo adelanto y aun hacer
que se reanudase ia carrera de los armamentos.

94. También en .esto se impone una eleccíóns o la
política de la posición de fuerza y la estrategia nu­
clear o el desarme y la coexistencia pacífica dura­
dera.

95. Hay todavía en el mundo ljfl i.ullones de hombres
que soportan las cadenas del colonialisnlo., Sigu~n
cayendo hombres que luchan por la libertad.

96. No debemos cejar en nuestros esfuerzos mien­
tras haya un solo pueblo bajo la esclavitud, colonial.
Es cierto, empero, que también en este terreno pro-.
gresamos,

: 97. Hemos saludado ya entre nosotros a -tas delega­
ciones de Ruanda, Burundi, Jamaica y Trinidad y
Tabago. Pronto saludaremos a los representantes del
heroico pueblo de Argelia, que tras Iargos años de
guerra, de sacríñeíoe y de espantosos padecimientos
ha forzado las puertas de 'la libertad. ,

98. El viejo sistema colonial toca a su fin. Laliqui~
daeíón de su herenoía nefasta: ésa es la nueva tarea
histórica de la humanidad entera.

99. En el programa de trabajó están los problemas
del desarrollo y de la emancipación económica de los
países insuficientemente desarrollados y devastados
por la explotación extranjera. '

100. Los propios; pueblos interesados son los que
deben organizar su vida de manera que puedan utili­
zar mejor sus propias fuerzas y susríqueaas natu­
rales y asegurar el más rápido desarrollo de su ca;;",
pacidad de producción.

101.' Son los mismos pueblos interesados los que
deberían ínñuírdemanera decisiva en la determina..
cíen de, las formas y las direcciones de la ayuda ex­
terior, para que pueda servir para elverd!l-ge.t:O pro-:
greso de la economía, porque en este .terreno los
problemas decisivos y más difíciles de resolver no
son los técnicos y los económicos, sino los polftícos;
Quienes vivían y quieren seguir viviendo de la debi-'
lidad y del retraso de los pueblos más: pobres aún
ocupan fuertes posiciones.'

102. Tanto Polonia como los demás paJses'13ocialis-;
tas,sin inmiscuirse, claro está.,en los asuntos'm":;
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quinas, de ínstalacíonee y de fábricas enteras a los.
países en vías de desarrollo. Esto conduce a la rá­
pida ampliaci6n de nuestros mercados para los pro­
duetos provenientes de esos mismos países.

112. En este aspecto, cada vez en mayor medida
queremos pasar de la exportación de máquinas e ins~
talaoíones a cambio de materias primas y productos
agrrcolas al intercambio de productos industriales
por productos industriales, conforme a los princi­
píos.de una justa y racional divisi6n del trabajo con
esos pafses, La actividad del Consejo de Asistencia
Económica Mutua no sólo no limita sino que aumenta
las posibilidades de intercambio entre el Este y el
Oeste, y no -faltE!-n pruebas u-:' ello.

113. Muy diferente es la sítuaéíón cuando se hacen
supuestas integraciones levantando, para empezar,
barreras en el camino de los intercambios comer­
ciales entre un grupo de Estados determinado y el
resto del mundo. Muy diferente es la situaci6n si
esto se hace síguíendo UHa política comercial -ª.!&
generis y monopolista en detrimento de otros países,
sobre todo de los países econ6micamente débiles.
Muy diferente es la sttnacíón si, además, se persi­
guen otros objetivos polrticos en contra de un grupo
de Estados determinado.

114. Este es, a nuestro parecer, el sentido en que
evoluciona actualmente el supuesto Mercado Común.
El papel de importancia creciente de la República
Federal de Alemania en esa agrupación y el programa
alemán de integración que lleva en sí todos los signos
de la política de guerra fría no puede sino aumentar
nuestra ínquíetud,

115. La delegación polaca piensa que el único mer­
cado común que la humanidad necesita hoy día es el
mercado común mundial, libre de toda discrimina­
cíón y toda desigualdad en el comercio mundial.

116. Por esto consideramos muy importante la con­
vocación de una conferencia internacional sobre los
problemas del comercio. En esa conferencia, entre
otras cosas, se debería discutir el problema de la
creación de una organizaci6n mundial de comercio
fundada sobre los principios de la universalidad y de
la igualdad de los Estados. El hecho de que la mayo­
ría de los participantes en la Conferencia de los paí­
ses no alineados de El Cairo.Y, teniendo en cuenta
los intereses de sus propios países, hayan llegado
a conclusiones semejantes a las nuestras refuerza
nuestra convíccíon,

117. También en este problema la lucha por la co­
existencia pacífica coincide con la lucha por la plena
independencia de los pueblos.

118. En Polonia estamos convencidos de. que, en
esta época en. que es preciso tomar decisiones fun­
damentales, nuestra Organización es más necesaria
aün que en el pasado. Ella cumplirá sus deberes si
se desembaraza de 10 que queda de una época en-que
con tanta frecuencia se abusó de ella utilizándola
como instrumento político de cierto grupo de Poten­
cias, muy a menudo como instrumento de la política
de guerra fría.

119. La tendencia a utilizar así a las Naciones
Unidas no ha desaparecido. Por eso aún quedan algu­
nas secuelas. Por eso el lugar de la delegación chína
está ocupado por unos cuantos particulares.
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ternos de los nuevos pafses ni querer imponerles sus
opiniones, consideran que tienen el deber de sostener
a .estos países en vías de desarrollo en su lucha en
pro de sus legítimos derechos.

103. Quisiera señalar dos problemas que sólo mun­
dialmente se pueden resolver. El primero es el de la
magnitud de los medios destinados a los países en
vías de desarrollo. Sus necesidades, en muchos casos
acumuladas durante siglos, son tan enormes que no
pueden ser satisfechas en la medida necesaria sino a
condici6n de destinar a ello una parte considerable
de los medlos que actualmente se invierten en arma­
mentos.

104. Las propuestas presentadas en este período de
sesiones por la delegación de la Unión Soviética tien­
den a ello. Pero para que se pueda disponer de esos
medios es preciso, repito, realizar el desarme gene­
ral y completo. Una de dos: o la carrera de los arma­
mentos o la ayuda importante y verdadera a los paí­
ses insuficientemente desarrollados. Entre esto hay
que elegir.

105. El segundo problema consiste ante todo en su­
primir los _obstáculos que se oponen al desarrollo de
esos países.

106. Hasta ahora, como se ha dicho aquí repetidas
veces, el abismo que hay .entre esos países y los
patees desarrollados no desaparece; se ahonda,por
el contrario, cada afio más. Pero aún: las estadfsti­
cas demuestran que las riquezas siguen pasando de
los pafses económicamente débiles a los países des­
arrollados, y no a la inversa. La ayuda prestada con
una mano se recoge con creces Con la otra.

107. Añádase a esto que muchas veces la supuesta
ayuda va acompañada de condiciones militares o polí­
ticas o de exigencias de ciertos privilegios, y el cua­
dro resultará claro. La explotación pr-osigue y la de­
pendencia económica de los países insuficientemente
desarrollados incluso se acentúa. Hay muchos mé­
todos de explotación neocolonialista; pero en la prác­
tica es a través del comercio mundial, en que influ­
yen cada vez más los monopolios, por donde las
riquezas de esos países insuficientemente desarro­
llados van a parar a las cajas de los monopolios.
Peor aún: precisamente en este terreno nos hallamos
frente a nuevos peligros que no amenazan exclusiva­
mente a los. países insuficientemente desarrollados:
se trata de la direcci6n en que evolucionan ciertos
procesos de íntegracíón.

108. Nada hay que objetar al desarrollo de la co­
operación internacional y de la especializaci6n en la
pnoduccíón si tienden a aumentar esa producci6n, a
reducir su costo, a aumentar las exportaciones y
bajar sus precios y a multiplicar los intercambios
internacionales.

109. Precisamente sobre estos principios descansa
la actividad del Consejo de Asistencia Econ6mica
Mutua, a que Polonia pertenece como miembro activo.

no. El Consejo de Asistencia Económica Mutua no
es un monopolio, Podemos. decir que, por el contra..
rio, constituye un antímonopolto internacional. No
levantamos barreras aduaneras. Queremos simple­
mente producir cada vez más y más barato; quere­
mosexportar cada vez más, importar cada vez más
y. a fin de cuentas, consumir cada vez más.

111. En la práctica esto conduce al rápido aumento
de la exportación de productos industriales, de má-
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120. Las Naciones Unidas desempeñarán su papel si
en SU estructura y en su modo de actuar reflejan las
fuerzas principales del mundo actual, si llegan a ser,
por consiguiente, el lugar de encuentro, de discusi6n,
de acuerdo y de cooperación en bien de todos, en bien
de la paz.

121. Al darle las gracias, Sr. Presidente, me com­
plazco en felicitarle por su elecci6n para tan elevado
cargo. También desearía que el período de sesiones
que usted presido quedase grabado en la memoria de
todos los que esperan ver en las Naciones Unidas un
instrumento importante del desarrollo pacífico y de
la cooperaci6n de los pueblos.

Bl Sr. Malitza (Rumania), Vicepresidente, ooupa la
Presidenoia.

122. Sr. SHTYLLA (Albania) (traducido del francés):
Al tomar la palabra por primera vez en este período
de sesiones, quisiera ante todo felicitar en nombre
de mi delegación al Presidente de la Asamblea Gene­
ral por su elección.

123. Hace ya diez y siete años que se crearon las
Naoiones Unidas para preservar a los pueblos del

, flagelo de la guerra, mantener la paz y la seguridad
internacionales y consolidar la oooperacíón entre las
naciones. Desde entonces ha habido' grandes y pro­
fundos cambios en la vida internacional. Se han rea­
lizado extraordinarios progresos en la ciencia: y la
tecnología. El genio humano ha adelantado desmesu­
radamente por el camino del descubrimiento del cos­
mos. Pero no puede ocultarse que el objetivo funda­
mental de las Naciones Unidas dista de haber sido
alcanzado y que la paz es más precaria que nunca.
La constante polftíca de paz de los países socialistas
y sus tenaces esfuerzos para evitar el peligro de una
nueva guerra mundial, garantizar una. paz duradera y
resolver por procedimientos pacíficos las oontrover­
sias internacionales han tropezado con la obstinada
oposición de las Potencias de la OTAN. A pesar de
los claros momentáneos y parciales que aparecen de
vez en cuando en el horizonte y que son el resultado
de la lucha y los esfuerzos perseverantes de 'los pue­
blos y de los gobiernos amantes de la paz, la sítua­
ci6n internacional sigue siendo sombría, la tensi6n
se agrava. Ninguno de los problemas importantes
está en vías de solución y el mundo está seriamente
amenazado con una guerra termonuclear.

124. La Carta de las Naciones Unidas proclama la
igualdad soberana de todos los países Miembros, el
principio de las relaciones de amistad entre ellos y
el respeto al derecho de los pueblos a disponer de
sí mismos. Estos principios deberían ser escrupulo­
samente observados por todos los Estados. Y si así
fuera, el cuadro de las relaciones internacionales
sería muy diferente. La República Popular de Alba­
nia, igual que los demás países socialistas, consí-'
dera que en la época de la existencia simultánea del
sistema socialista y del sistema capitalista la üníca
vía justa, en concordancia con la marcha de la his­
toria y con los intereses de la humanidad, es la de
la coexistencia pacífica entre Estados de sistemas
socialesdüerentes.

125. En Occidente, sin embargo, se piensa lo con:"
trarío. Se quiere detener el curso de la historia y
aun darle marcha atrás.. combatir el comunismo por
la fuerza. La existencia de los países socialistas y
lo mucho que han hec'io, así como la influencia y la
fuerza de atracci6n creciente del sistema mundial
del socialismo, inquietan a los ímperíalístas y los

incitan a cometer actos irreflexivos y peligrosos.
Han creado bloques y bases militares de agresi6n en
torno a los países del grupo socialista. Se inmiscuyen
en los asuntos internos de esos países, entorpecen la
lucha de liberaci6n nacional de los pueblos oprimidos
por el colonialismo, crea~ focos de tensíón en diver­
sos puntos del globo y preparan activamente la gue­
rra termonuclear contra los países socialistas, la
agresión contra la paz y la libertad de los pueblos.

126•. Actualmente la atención de los pueblos y de los
gobiernos pacrficos está pendiente de las nuevas ma­
niobras de agresión de los Estados Unidos contra
Cuba. Por su valiente lucha revolucionaria contra la
dictadura fascista y la domínacíón norteamericana, el
pueblo cubano se ha ganado la ardiente simpatía y la
admiraci6n de todos los pueblos. Cuba ya no"es tina
propiedad y una colonia de los monopolios extranje­
ros. Cuba pertenece a los cubanos. Es un Estado
libre, democrático y soberano, que constituye una
vida feliz para todo el pueblo trabajador, que no ame­
naza a nadie, pero que tampoco permite a nadie in­
miscuirse en sus asuntos internos. Los Estados Uni­
dos, tras la victoria de la revolución popular en Cuba,
han tomado una .aotítud cada vez más deoidida de
agresi6n contra ese país. Su objetivo declarado es
derribar a toda costa el régimen popular cubano y
restablecer su dominio colonial. Pero todos sus com­
plots y sus actos de agresión han fracasado y segui­
rán fracasando. Actualmente se. ha desencadenado en
Washington una verdadera histeria contra Cuba. Se
propala a grandes gritos la grosera calumnia de que
Cuba amenaza a los Estados Unidos y a todo el he­
misferio occidental. Se prepara abiertamente la
agresi6n contra la República de Cuba. Se ha llamado
a filas a 150.000 reservistas. Los órganos legisla­
tivos han adoptado hace unos días una resolución en
previsi6n de una guerra contra Cuba por todos los
medios, incluido el uso de las armas, so pretexto de
protegen-al hemisferio occidental contra la infiltra­
ción del marxismo-leninismo, y ya se está tratando
de inventar un casus belli, un falso pretexto para
desencadenar la agresión.

127. El Gobierno norteamericano hace gran alharaca
a propcsíto de la ayuda normal y desinteresada con­
cedida a Cuba por los países socialistas para su des­
arrollo económico y la consolidación de su, defensa
nacional. Altera intencionadamente su carácter y la
presenta como un acto 'de agresi6n, mientras se atre­
ve a considerar justa y hasta humanitaria la "ayuda"
que él mismo. presta a los verdugos de los pueblos
de Víet-Nam del Sur y de Corea del Sur y a la pandi­
lla de Chíang Kai-shek en Taiwán, que ha servido
para transformar a esos países en colonias y bases
de agresi6n imperialista.

128. Los Estados Unidos de América querrían esta­
blecer un bloqueo económico, político y militar con­
tra Cuba para ahogarla. Pero en esta época actual
ya no es posible establecer unbloqueo contra un país
independiente que se hace socialista. Tales actos,
inútilmente encubiertos con palabras en favor de la
paz, de la democracia y de la libre determinaci6n,
desenmascaran cada vez más, al imperialismo nor­
teamericano ante la opinión pública mundial, y des­
cubren en él al enemigo de la libertad de los pueblos
y del progreso.

129. A los Estados Unidos no les gusta el sistema
social escogido por Cuba. Conviene recordarles, sin
embargo, que la ouestíon del sistema social de Cuba
concierne exclusivamente al pueblo cubano. Supolf-.
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República Popular de China en toda circunstancia y
sostienen su derecho innegable a liberar Taiwán y
las demás islas chinas ocupadas y retenidas por la
fuerza por los Estados Unidos y a ocupar sin demora
el lugar que le corresponde en el seno de la Organi­
zaci6n de las Naciones Unidas, lugar ilrcitamente
ocupado por un individuo que nada representa.

1;34. China es una gran Potencia que tiene la cuarta
parte de la poblacíón mundial. E~ Miembro fundador
de las Naciones Unidas y miembro permanente del
Consejo de Seguridad. Sin la participaci6n de ese
pafs, que desempeña un papel primordial en la escena
internacional, la Organizaci6n de las Naciones Unidas
ni es universal ni está en condiciones de resolver los
problemas fundamentales que se le plantean.

135. El gran pueblo chino, bajo la direcci6n del par­
tido comunista y de su gobierno democrático, realiza
un trabajo titánico para la edificaci6n pacfficade su
pars. Este pueblo maravilloso' ayer por su lucha he­
roica de liberación y maravíüoso hoy por su labor
en la edificación del socialismo, se ha ganado la ad­
miraci6n de los demás pueblos por su talento y su
gran capacidad creadora, por su ejemplar decisi6n
de superar todas las dificultades, por su elevada
conciencia moral y política y por su gran contribu­
ción a la causa de la paz, de la liberaci6n nacional,
de la democracia y del socialismo.

136. Sean las que fueren las calumnias de la propa­
ganda imperialista, todos saben que la República Po­
pular de China sigue una polftica exterior de paz, de
cooperaci6n y de amistad con los demás patses; am­
plía continuamente sus relaciones internacionales y
se ha convertido en un gran factor de paz, de estabi­
lidad y de progreso en el Extremo Oriente y en el
mundo. Su papel y su eontríbuoíón en las conferen­
cias de Ginebra sobre Corea, Viet-Nam y Laos son
de sobra conocidos. En muchas ocasiones ha tomado
la iniciativa y ha propuesto medidas para consolidar
la paz y la seguridad en Asia 'yen el mundo, y es
evidente que sin su participación es imposible llegar
a resolver los grandes problemas ínternacíonales
actuales .. como el del desarme y muchos otros. La
República Popular de China ya ha dado claramente a
entender que no considerará válido, en lo que a ella
concierne, ningún acuerdo internacional en cuya ela­
boraci6n no hubiere tomado parte y que no lleve la
firma de sus representantes.

137. La teorfa de las "dos chinas", propagada por
quienes quieren impedir el restablecimiento de los
derechos de China en las Naciones Unidas y perpe­
tuar la ocupación de Taiwán, carece de fundamento
hist6rico, moral o jurfdíco, Esta maniobra está con­
denada al fl·acaso. No hay más que una China, una e
indivisible, y ésa es la República Popular de China,
y no hay más que un Gobierno del pueblo chino, y.ése
es el Gobierno de la República Popular de China. Ha
llegado el momento de poner término de una vez para
siempre a la actitud negativa de los Estados Unidos
de América en esta cuesti6n; ha llegado el momento
de que todos los pafses Miembros que aman sincera­
mente la causa de la paz y de las Naciones Unidas se
pronuncien por el inmediato restablecimiento de los
derechos legrtimos de la República Popular de China
en las Naciones Unidas, expulsando al trtere de
Chiang Kat-shek,

138. El Gobierno de la República Popular de Albania
unirá sus esmeraos al de los demás países pacífícós
para lograr este fin.
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tica para con Cuba es incompatible con las obliga­
oíones de un Estado Miembro de las Naciones Unidas
y constituye una verdadera agresión. Los caballeros
de la cruzada anticomunista deberían comprender que
ya no vivimos en la Edad Media, ni en la época de la
píratería y de los cordones sanitarios. Los tiempos
han cambiado y Cuba es invencible, porque invencible
es todo pueblo que lucha por su libertad y por su in­
dependencia. La justa causa cubana tiene resueltos
defensores, en primer lugar el heroico pueblo cubano
mismo que, bajo la direcci6n de Fidel Castro, ha en­
trado en la historia moderna por la puerta grande y
llevando muy en alto la bandera de la revoluci6n. Con
la justa causa cubana están también los pueblos de
América Latina, los pafses del grupo socialista y
todos los hombres amantes de la paz.

130. El Gobierno y el pueblo de la República Popular
de Albania se sienten completamente solidarios con
la Repúbli.ca de Cuba, condenan con toda energía la
polftica agresiva anticubana de los Estados Unidos y
consideran que las Naciones Unidas deben impedir a
tiempo la agresión que se prepara contra un país
Miembro de nuestra Organizaci6n.

131, En Extremo Oriente los Estados Unidos siguen
una polftica abiertamente hostil contra la República
Popular de China. Han ocupado y retienen por la
fuerza de las armas Taíwán y otras islas chinas, han
establecido un verdadero dispositivo militar de agre­
sión alrededor de China y cometen contra ella con­
tinuos actos de hostilidad, sirviéndose también con
este fin de la pandilla de Chiang Kaf-shek, Ultima­
mente, estas actividades se han íntensíñcado y agra­
vado. El Gobierno de la República Popular de China
ha revelado públicamente el plan de Chiang Kaí.-shek
de invasi6n de la costa del continente chino, y esto,
naturalmente, por instigaci6n y con el apoyo de sus
amos. Porque es sabido que esa pandilla no emprende
nada y menos una aventura de ese género, sin su per­
miso y su apoyo.

132. La afirmaci6n de que el Gobierno norteameri­
cano no sabía nada de ese plan del fantoche de Taiwán
no convence a nadie. La experiencia ha. enseñado a no
creer en negaciones ni en seguridades de este género.
¿No ha sido su representante el que declaró solem­
nemente en las Naciones Unidas, la víspera de la
agresi6n de- abril de 1961 contra Cuba, que su país
jamás atacaría a Cuba, cuando poco después se per­
petraba la agresi6n y el mismo P.residente Kennedy
asumía pública y personalmente la responsabilidad?
Los Estados Unidos prometieron también solemne­
mente que los aviones americanos de espionaje U-2
no volarían de nuevo sobre el territorio de la Uni6n
Soviética, pero el 30 de agosto último uno de esos
aviones vio16 el espacio aéreo de la Uni6n Soviética
volando por encima de la isla de Sakhalín, Asimismo,
el 9 de septiembre de 1962 otro avi6n U-2 que estaba
en manos de la pandilla de Taiwán fue derribado den­
tro de los límites del espacio aéreo de la República
Popular de China. Los Estados Unidos de América no
pueden eludir su responsabilidad en casos de incur­
si6n tan graves. Ya es tiempo de que renuncien a su
peligrosa polftica contra China. Un ataque contra esta
última serfa catastr6ficopara los mismos agresores.
La República Popular de' China dispone de todos los
medios necesarios para aniquilarles, y a su lado
están todos los demás patses del grupo socialista,
todos los pueblos y todas las fuerzas del progreso.

])33, El pueblo y el Gobierno de la República Popular
de Albania :reafirman su absoluta solidaridad con la

" :1
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139. otra fuente de tensión y de peligro continuo 'en
Extremo Oriente es la intervenci6n extranjera en
corea del Sur y Viet-Nam del Sur.

140. Corea sigue dividida en dos partes. En el 'norte,
la República Democrática Popular de Corea, país in­
dependiente Y soberano donde todo el poder pertenece
al pueblo, ha hecho enormes progresos en todos los
terrenos Y construye con éxito el socialismo. En su
territorio no hay ni un solo soldado extranjero; los
yoluntarios del pueblo chino salieron de alU en 1958.
Su Gobierno sigue una poHtica activa de paz y de oo­
operaci6n .internacional y contribuye, notablemente al
mantenimiento de la paz en el Extremo Oriente.

141. Corea del Sur, en cambio, padece bajo un régi­
men dictatorial y se ha convertido en una verdadera
colonia y en una base militar de agresíón de los Es­
tados Unidos de América, que para ese fin se sirven
del nombre y de la bandera de las Naciones Unidas.
La población está cruelmente oprimida, carece de
libertad y de todo derecho democrátíoo, vive en una
gran miseria económica y moral y lucha por librarse
de esta espantosa sítuacíón,

142. La unidad nacional es la aspiración fundamen­
tal del pueblo coreano. Corea es una e indivisible.
Pertenece al pueblo coreano, que tíene derecho a
vivir libre, unido, independiente y soberano. El único
obstáculo que se alza en el camino de la unificaci6n
pacffica de Corea lo constituye la presencia de las
fuerzas armadas norteamericanas en Corea del Sur.

, ,

143.. El Gobierno albanés, que ha apoyado siempre
los perseverantes esfuerzos de la República Popular
de Corea en pro de la unificaci6n pacíñoa del pats,
apoya con fir.."i,:~"'''~a la reciente iniciativa de la Alta
Asamblea I ..."puh.,r coreana que ha pedido que se re­
tiren las tropas norteamericanas de Corea del Sur y
ha propuesto que se concluya un acuerdo entre las
dos partes de Corea por el cual éstas se comprome­
tan a no recurrir a la fuerza la una contra la otra.
Estimamos que las Naciones Unidas deberían exigir,
mediante una resolución apropiada, que se retiren'
inmediatamente las tropas norteamericanas de Corea
del Sur y apoyar los esfuerzos tendientes a la uníñ­
eacíón paofñca de Corea.

144. EnViet-Nam del Sur la sítuacíónes muy grave.
Tambíén Viet-Nam está dividido endos partes. En el
norte, en. la República Democrática de Viet-Nam, el
pueblo, libre y soberano, desarrolla su economía y
su cultura nacionales por los caminos del socialismo.
La República Democrática de Viet-Nam es un Estado
eminentementepacffico y respeta rigurosamente los
Acuerdos de Ginebra de 1954.§1, que sancionaron la
victorL del pueblo vietnamita sobre el colonialismo
e indicaron el camino a seguir para lograr la unifi­
oacíón de Viet-Nam como un país pacffico y demo­
crático.

145. El régimen de opresión impuesto a Viet-Nam
delBur no reconoce los Acuerdos de Ginebra. La po- ~
blacíón se ve obligada a combatir con las armas por
su libertad y sus derechos democráticos, por un Viet­
Nam independiente y soberano. Los Estados Unidos
de América han intervenido al1f militarmente y hacen
una "guerra no declarada" a la población local.

146. Nuestro Gobierno simpatiza enteramente con la
justa lucha del pueblo de Viet-Nam del Sur por su
libertad y 'su independencia nacional, condena la
intervenci6n extranjera y pide que se retiren las

.§j Acuerdos sobre el cese de las hostilidades en Indochina.

tropas norteamericanas de ese pafs, Apoyaremos
asimismo en el futuro la acertada poutica y los cons­
tantes esfuerzos del Gobierno de la República Demo­
crática de Viet-Nam en pro de la uníñcacíon pacffica
del pafs, conforme a, los Acuerdos de Ginebra. Por
lo demás, estimamos que las Naciones Unidas no
pueden permanecer indiferentes ante el cruel exter­
minio de la poblaci6n de Viet-Nam del Sur por las
tropas norteamericanas y que deben exigir que se las
retire inmediatamente, para que el pueblo vietnamita
resuelva por sf mismo, libremente, sus propios pro­
blemas y pueda edificar un Viet-Nam democrático y
pacffico, tal como él lo desea y como está previsto en
los Acuerdos de Ginebra.

147. La delegación de la República Popular de -Alba­
nía se felicita por el Acuerdo sobre Laos y lo consi­
dera una victoria del pueblo de Laos para la causa de
la paz. Un Laoa independiente y neutral no sólo res­
ponde a las aspiraciones de su pueblo sino que tiene
que constituir un factor positivo de paz y de armonía
en Indoohína y en el sudeste asiático.

148. Hemos votado con placer, en nombre denuestro
Gobierno, a favor de la resolución relativa al acuerdo
sobre el Irián Occidental [resolución 1752 (XVIl)l.
Este acuerdo constituye una merecida victoria del
pueblo y el Gobierno de Indonesia en sus esfuerzos
en pro de la liberaci6n de una parte de su territorio
nacional que aün estaba bajo el yugo colonial. Ahora
estos éxitos, en nuestra opíníón, deber!an ser defen­
didos y consolidados, sin permitir a los imperialis­
tas y a los colonialistas amenazarlos con combina­
ciones diplomáticas o de otra índole,

149. El Gobierno de la Repübltca Popular de Albania
apoya la proposícíón del Jefe del Estado de Camboya
referente a la convooacíón de l'l1a eonferencía inter­
nacional que tenga por mísíón garantizar la integri­
dad territorial y la neutralidad de Camboya. Lacon­
clusi6n de un acuerdo internacional a ese respecto
servirfa indudablemente tanto a la justa causa de
Camboya como a la de la paz y la cooperación ínter­
nacionales.

150. El problema de la Iíquídacíón del colonialismo
continúa en el programa. La lucha de liberaci6n na­
cional de los pueblos coloniales, a manera de huracán
impetuoso, está barriendo de la superficie de la tie­
rra el sistema inhumano del colonialismo. Ya ha
transformado el mapa de continentes enteros y con­
tribuye grandemente a la causa de la paz y del pro­
greso.

151. El pueblo albanés, que ha conocido por !sf mis­
mo la opresi6n y la explotacíón extranjeras de las
que se ha liberado tras esforzada lucha, ha sido y
será siempre solidario de todos los pueblos colonia­
les que luchan por su Iíberacíón, El pueblo albanés, .
unido por una sOlida y tradicional amistad a lospue­
blos árabes, ha visto con alegría y entusiasmo la
hist6rica victoria del fraterno pueblo de Argelia, que
durante más de siete años ha luchado heroicamente
y ha hecho innumerables saertñcíos, hasaoudído el
secular yugo colonial y ,ha proclamado un Estado l~­
bre, independiente' y soberano. Nos sentiremos di-'
chosos cuando veamos dIos representantes de. la
Repúblfoa de Argelia ocupar a nuestro lado el lugar
que les corresponde en el seno de las Naciones Uni­
das, corno los veremos pronto. Además; deseamos
sinceramente que la lucha dc.i valeroso. pueblo de
Omán se vea muy pronto coronada por el logro deIa
independencia nacional. .
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152. Nuestra delegación se siente dichosa al s',ludar
en las Naoiones Unidas, en nombre delpueblo y del
Gobierno de la Repüblíoa Popular de Albania, a los
j6venes Estados de Rwanda, Burundí, Jamaioa y Tri­
nidad y Tabago y desearles mucho éxito en sus es­
fuerzos por liquidar los residuos de la opresi6n
ooloníal y por desenvolverse como Estados indepen­
dientes y soberanos.

153.. Vemos oon entera símpatía y apoyaremos hasta
su viotoria la justa lucha de líberacíón de los pue­
blos de amán, Zanzfbar-, Angola, Mozambique, Rho­
desia y Nyasalandia, y otros que aün están bajo el
yugo colonial.

',54. La13 Potenoias ooloniales tratan por todos los
medios de mantener su domínaeíón en las colonias y
hasta de volver a ellas cuando se las ha echado, como
en el Congo. La tragedia de ese país mártir dista de
haber acabado. Sigue dividido, corre la sangre en él y
sus inmensas riquezas están bajo la garra de los co­
'lomalistas y de los monopolios americanos. Estima­
mos que las Naciones Unidas deben condenar ese
complot contra el pueblo congolés, que tiene perfecto
derecho a vivir unido, libre y soberano y a disfrutar
él mismo de las riquezas de su país.

155. El Gobierno albanés reafirma su actitud ya
conocida: .no piensa participar de ninguna manera
en los gastos para el mantenimiento de las fuerzas
de las Naciónes Unidas en el Congo y en el Cercano
Oriente; s610 los agresores imperialistas y colonia­
listas, responsables de esta situaci6n, deben pagar.

.Ya es hora de que todos los pueblos del mundo sean
libres, independientes y soberanos. Nuestra delega­
ci6n, teniendo igualmente presente la Declaración
[resoluci6n 1514 (XV) de la .Asamblea General}, es­
tima que las Naciones Unidas deben tomar medidas
concretas para eliminar para siempre y sin tardanza
el sistema colonial y liquidar también el régimen de
los territorios no autónomos y de los territorios en
fideicomiso.
156.. El problema alemán no se ha resuelto.todavía,
Díaz y siete años después de terminar la guerra el
tratado de paz con Alemania aún no ha sido firmado
a causa de la opostcíón de las Potencias occidentales.
El militarismo alemán, que en veinticinco años ha
incendiado dos veces a Europa y al mundo entero, ha
resucitado en Alemania occidental,' con el apoyo de
esas Potencias. Amenaza de nuevo la paz y la segu­
ridad y sigue una política de desquite y de agresión
contra la Repüblfoa Democrática Alemana, en primer
lugar,ypara con otros pafses vecinos. La Repüblíca
Democrática Alemana (primer Estado de obreros y
campesinos en la historia de Alemania) se ha con­
vertido en un ba.~uarte de la paz en el centro de Euro­
pa. Los acuerdos de Potsdam han obtenido alU cabal
aplicación, y no queda .níngün resto de nazismo ni de
militarismo, cosa que no sucede en la Repübhca Fe­
deral de. Alemania,· que se ha convertido en el más
,explosivo arsenaí: de la OTAN. Ber-lín occidental, que
está sobre 'el territorio de la Repl1blica Democrática
Alemana, se ha transformado en una base militar de
!la .. OTAN y en un peligroso nido de provocaciones y
de actos de sabotaje y de espionaje contra la Rep11­
blica Democrática Alemana y los demás países so-
cialistas. '

157.El Gobierno albanés estima que la üníea solu­
cióI).justa deeste grave problema es la propuesta por
la Unión SoviétIca, esto es, la firma de un tratado de
paz con Alemania. Sobre esta base se resolvería tam­
bién el problema de Berlín occidental, que se trans-

formaría en una ciudad libre 'y desmilitarizada. El
tratado de paz haría desaparecer las secuelas de la
segunda guerra mundial, pondría fin a una situaoiOn
anormal, jurídicamente injustificable y políticamente
intolerable y llena de peligros, abrirra el camino
para el acercamiento de los dos Estados alemanes
existentes y consolidaría la paz y la seguridad gene­
rales.

158. Los países signatarios del Tratado de Varsovia
y del grupo socíalísta, solidarios en esta cuestión,
están decididos, y así lo han declarado, a firmar el
tratado de paz con Alemania, mientras que las Po­
tencias de la OTAN se oponen 'a su firma y a que se
ponga fin al régimen de ocupación de Berlín ocoiden­
tal.
159. Hemos sido y seguimos siendo partidarios de
la solución por vía de negociación de este problema
vital para el pueblo alemán y para la seguridad eu­
ropea. Pero las potencias occidentales no parecen
dispuestas a resolverlo. Demoran las negociaciones
para impedir toda solucíón y marr' ener, en el propio
coraz6n de Europa, un foco que puede explotar en
cualquier momento. Cuanto más tiempo pasa más se
agrava la situaci6n, cosa que s610 conviene a los ene­
migos de la paz. El interés del pueblo alemán, de los
pueblos de Europa y de la paz exige la concertaci6n
del tratado de paz con Alemania. La Repühlíoa Popu­
lar de Albania y los demás países socialistas opinan
que el tratado de paz se deberfa firmar con los dos
Estados alemanes. Sin embargo, si las Potencias
occidentales siguen en su actitud negativa, los países
socialistas y los demás países interesados y deseo­
sos de hacerlo ñrmarán un tratado de paz por sepa­
rado con Ia Repüblíca Democrática Alemana.

160. Ese tratado de paz reforzaría las fronteras de
la Repüblíoa Democrática Alemana, su seguridad y
la de toda Europa. Berlín occidental dejaría de ser
un focb de íncendío para convertirse eh una ciudad
libre y desmilitarizada.

161. El Gobierno albanés, al firmar el tratado de
paz por separado en nombre del pueblo albanés, que
luch6 heroica y sacrificadamente contra los invaso­
res hitlerianos, asumirá, junto con los demás países
signatarios del Tratado de Varsovia y del grupo so­
cialista, su parte de responsabilidad en lo que con­
cierne a la seguridad de nuestro aliado, la RepClblica
Democrática Alemana.
162. El desarme general y completo sigue siendo la
aspiraci6n profunda e imperativa de los pueblos del
mundo. Sin embargo, la Asamblea General no puede
dejar de comprobar que, a pesar de. los esfuerzos de
la Uníón Soviética y de los demás países amantes de
la paz, .no se ha hecho níngün progreso en ese sen­
tido. Nuestra delegación lamenta no poder compartir
el optimismo de algunos de los oradores que me han
precedido en lo que se refiere a la labor del Comíté
de .Desarme compuesto de dieciocho naciones en Gi­
nebra. El trabajo que hasta ahora se hahecho no es
más' alentador que el de, los diversos comités ante­
riormente creados por las Naciones Unidas con ese
mismo objeto. El Gobierno de la Repl1blica Popular
de Albania ha apoyado y apoya sin reservas las pro­
posiciones de la Uníón Soviética sobre el desarme
general y completo, así como el proyecto de tratado
que presentó en Ginebra. Oonaíderamos el desarme
general y completo como una tarea fundamental y sa­
grada para las Naciones Unidas, que deberfamultí­
plicar sus esfuerzos para llevarla a cabo. Lacarrera
de los armamentos se ha convertido en un pesado
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fardo para los pueblos y en una seria amenaza para
la paz Yla seguridad internaoionales.

163, En la ouestíón del desarme se advierten dos
tendenoias, dos poUtioas oontrarias: la Unión Sovié­
tica Y los demás parses socialistas, ast como otros
países amantes de la paz, son partidarios del desar­
me general y completo bajo un riguroso control in­
ternacional, de la cesación inmediata, total y defini­
tiva de todos los ensayos con armas nucleares y de
la utflízacíón del espacio ultraterrestre üníoamente
para fines pactñoos, En oambio, los Estados Unidos
y sus asociados se han opuesto, en realidad, a todo
acuerdo sobre el desarme general y completo así
como a un acuerdo sobre la cuestión de todos los
ensayos con armas nucleares. Piden un sistema de
control de los armamentos 'Y un sistema de inspec­
ción sobre el terreno de los posibles ensayos nuclea­
res subterráneos, y esto con la finalidad evidente de
hacer espionaje en detrimento de los países socia­
listas, sabiendo además perfectamente que estos
últimos no podrían aceptar semejantes controles sin
traicionar su propia seguridad y la causa de la paz
general.

164. La explosión nuclear que los ~stados Unidos
han realizado en el espacio ultraterrestre con fines
militares es contraria a las resoluciones 1472 (XIV) Y
1721 (XVI) de la Asamblea General y puede tener
graves consecuencias. El espacio cósmico pertenece
a todo el género humano y debe ser utilizado üníca­
mente con fines pacíñoos. Estimamos que todos Ios
adelantos que se hagan en el dominio de la ciencia y
de la técnica, incluidas las victorias en el espacio
cósmico, son fruto del trabajo de los sabios, de los
hombres de ciencia y de los técnicos, y deben ser
con.siderados como un bien oomün de carácter huma­
nitario y perteneciente a todos los pueblos. No se los
debe utilizar, como tratan de hacerlo los imperialis­
tas, can fines de propaganda y para disimular los

, fracasos sufridos en otros dominios, o para intimi­
dar a los pueblos.

165. Mientras prosiguen las negociaciones sobre el
desarme, las Potencias de la OTAN aceleran la ca­
rrera de los armamentos, sobre todo en lo relativo
a los armamentos nucleares, aumentan sus presu­
puestos de guerra y los efectivos de las fuerzas ar­
madas, consolidan los pactos de carácter agresivo
de l~ OTAN, del CENTO y de la OTASO así como las
bases militares en territorio, extranjero, efectúan
maniobras de provocación acerca de las fronteras o
de las aguas territoriales de los parsessocialistas,
intensifican sus actividades hostiles contra esos paí­
ses y contra otros patses pacíficos. Hacen una frené­
ticapropaganda de guerra en la que participan los
más altos personajes. No hace mucho, el Presidente
de los Estados Unidos de América, señor Kennedy
como contribución a la preparación de psicosis d~
guerra, inauguró lo que él llama la semana de las
"naciones cautivas". Llamaasr a losparses en que~
ha triunfado la revolución socialista,' cuyos pueblos
se. han liberado para siempre de toda opresión y de
toda explotación yse han convertido en los verdade­
ros dueños. Nadie le ha dado derecho a intervenir en
los asuntos internos de nuestros patses ,y menos aün
a indicarles el sistema social que deben adoptar. El
pueblo albanés, hoy como ayer. no permitirá jamás
la injerencia extranjera en sus propios asuntos, y
toda tentativa de los imperialistas de restaurar su
inhumano sistema en los parses del grupo socialista
sería fatal para los propios agresores.

166. También recientemente se ha proclamado en
los Estados Unidos el famoso plan de la. ti estrategia
fundamental" del imperialismo norteamericano; que
tiende a aniquilar el sistema sooialista y el movi­
miento revolucionario y de la liberaoi6n nacional de
los pueblos oprimidos y a establecer la hegemonía
de los Estados Unidos en el mundo.

167. La declaración del Presidente de loe Estados
Unidos de que su país; en determínadas circunstan­
cias, tomaría la iniciativa de un conflicto nuclear es
inseparable de ese plan estratégico y revela el ver­
dadero oarácter de la poUtica de este país, la rndole
radicalmente agresiva del ímperíalísmo norteameri­
cano, que esgrime la amenaza de la guerra nuclear
preventiva contra la humanidad. Los discursos de los
altos personajes norteamericanos en favor de la paz
y del desarme no son, en realidad, más que un falso
alarde para engañar a los pueblos mientras preparan
la guerra nuclear. Los pueblos de los patses paotñ­
cos deben aumentar su vigilancia y sus medidas de
defensa contra tan peligrosa polrtica, y las Naciones
Unidas deberran tomar medidas eficaces para conde­
nar y detener la propaganda en favor de la guerra
nuclear preventiva e instar a los pueblos del mundo
entero a que se yergan contra tan monstruoso cri-
men. '

168. Consideramos que las negociaciones sobre el
desarme general y completo deberfan proseguir, a fin
de llegar al acuerdo deseado. Es esencial, sin embar­
go, que esas negociaciones no giren en el vacío, que
no den la ilusión de que se hace algo cuando en rea­
lidad no se hace nada concreto y, sobre todo,que no
sirvan de pantalla a las Potencias de la OTAN para
continuar tranq~lamente su carrera de armamentos.
Los pueblos del mundo entero desean el desarme ge­
neral y completo; las Naciones Unidas deberían ha­
cer que su voz fuera escuchada en las negocíacíones
oficiales. La voluntad de los pueblos de paz y de des-

. arme debería imponerse a los .adversarios de la paz
y del desarme. .

169. La República Populav de Albania seguirá apo­
yando firmemente en el futuro todos los esfuerzos
que se hagan' para llegar al desarme general y com­
pleto, para lograr la cesación de los ensayos con
armas nucleares, para prohibir la fabricaci6nde
esas armas y su utilizaci6n Con propósitos bélicos
y por la eliminación de las armas existentes. Somos
partidarios de que se creen zonas desprovístas de
armas nucleares. en Europa, en Africa, en el Océano
Pacífico y en América Latina, y. seguiremos haciendo
lo posible para que se aplique la proposici6n oomün
albano-sovíétíca de 30 de mayo de 1959 de transfor­
macíón de la región de los Balcanesy del Adrilitico
en una zona de paz, desprovista de armas atómicas
y de cohetes.

170. También somos partidarios de que se Concierte
un pacto de no agresíón entre los pafsee signatarios
del tratado de Varsovia y los del Pacto de lnOTAN
y, a nuestro parecer, estas medidas parciales con­
tribuirían a reducir la tiradez.internacionalyfaci~
Iítarfan la concertaci6n de un acuerdo sobre el des­
arme.

171.. !-,a Repüblíca Popular de Albania siguecons..,.
tantemente la política de paz y de amíatadentre los
pueblos. '

172. El pueblo albanés, estrechamente unido en tor­
noal Partido del Trabajo de Albania y a su Gobierno,
consagra todas sus energías a la edificación pacífica
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del paíe y a la defensa de la paz. En los diez y ooho
años que hace que se liberó de la ooupacíón nazi­
fascista, Albania ha hecho grandes progresos. De
país agrario que era se ha transformado en país
agrario e industrial. La industria y la minería se
desarrollan rápidamente; en 1961 nuestra producción
industrial fue veintisiete veces mayor que en 1938 y
sigue aumentando con satisfactoria rapidez. La agri­
cultura, colectivizada y en gran parte mecanizada, se
desarrolla; la instrucci6n pública y la cultura se ex­
panden en provecho del pueblo entero; los servicios
médicos, que son gratuitos, están muy extendidos¡ el
nivel de vida se eleva rápidamente. El tercer plan
quinquenal, para los años de 1961 a 1965, se está po­
niendo en práctica con éxito. La República Popular
de Albania ha entrado en la etapa de la edificaci6r
completa de la sociedad socialista.

173. El pueblo albanés es un ardoroso combatiente
por la causa de la paz, que considera una necesidad
vital, porque s610 en paz se puede edificar una vida
nueva y feliz. Sabe muybien, por experiencia propia,
lo que es la guerra, y por eso es enemigo de ella y
apoya con todas sus fuerzas la política de paz de su
Gobierno. Pero al mismo tiempo se considera obli­
gado a estar en guardia y a velar por su defensa na­
cional, porque los imperialistas no han cesado un
solo día en sus actividades hostiles contra la Repú.­
blica Popular de Albania. Nuestro pueblo siempre
sabrá darles la merecida respuesta y defender su
patria y la causa del socialismo y de la paz.

174, Al presentar el programa del nuevo Gobierno
ante la Asamblea Popular el 16 de junio pasado, el
Presidente del Consejo de Ministros de Albania,
Mehmet Shehu, declaró:

"El Gobierno de la Repú.blica Popular de Albania,
como en el pasado, sigue siendo fiel a los senti­
mientos del pueblo albanés, que desea la paz, y a
su interés por la edificaci6n del socialismo. Como
hemos hecho hasta hoy, lucharemos siempre al lado
de la Uni6n Soviética y de los demás países del
grupo socialista en defensa de la paz. Hemos apo­
yado y seguiremos apoyando todas las íníeíatívas
de la Uni6n Soviética, de la Repüblíca Popular de

.China y de los demás países socialistas que tiendan
a garantizar la paz mundial." :

175. La República Popular de Albania, que pertenece
al grupo socialista y es signataria del Tratado de
Varsovia, considera un principio fundamental de su
política exterior la amistad, la colaboraci6n y la ayu­
da fraternal a los demás países del grupo socialista.
También considera muy importantes las relaciones
con los demás países y pone empeño en desarrollar­
las sobre la base de la coexistencia pacífica. Nuestro
Gobierno presta especial atención a las relaciones
con los países vecinos y hace lo posible para que los
Balcanes y el Adriático sean una zona de paz y de
oooperacíón activa sobre la base de la cooperación
pa,ct'fíca entre países de 'sistemas soctalesdírerentea
Albania mantiene actualmente relaciones diplomáti­
cas con treinta países y se esfuerza por contribuir al
desarrollo de la colaboración pacífíea internacional.

176. A nuestro parecer, el comercio internacional
constituye actualmente uno de los problemas más
Importantes para todos los países. El comercio mun­
dial tropieza con el serio obstáculo de la política de
discriminación y de limitaciones arbitrarias que si­
guen las principales Potencias de la OTAN y eh pri­
mer lugar los Estados' Unidos de América, para con
los países socialistas. Se han creado grupos eoonó-

micos oerrados, al servicio de la política del bloque
agresívo de la OTAN, tales como el Mercado Com1in
Europeo. En lo que atañe al comercio se han dado
casos en que se ha llegado a establecer verdaderos
bloques económicos y a adoptar medidas que por lo
general sólo se adoptan para con los países a los que
se tiene el propósito de atacar.

177. El Gobierno albanés es enemigo de las medidas
de discriminación en el terreno comercial y partida­
rio del desarrollo del comercio sobre la base del in­
terés recíproco. El comercio debe constituir un me­
dio de acercamiento de los pueblos entre sí, un
instrumento al servicio de la paz y de la cooperaciOn
internacionales y no un medio de discriminaci6n, de
presión y de agresión. Somos partidarios de que se
convoque una conferencia internacional sobre los
problemas del comercio.

178. Nuestra delegaci6n estima necesario reafirmar
que la admísíón en las Naciones Unidas de los dos
Estados alemanes, la Repú.blica. Democrátíca Alema­
na y la Repú.blica Federal de Alemania, sería útil
para lo. causa de la paz y para la. propia OrganizaciOn.

179,. Quisiéramos igualmente insistir, como lo hici­
mos antes, en que somos partidarios de una reorga­
nizaci6n de los órganos dirigentes de las Naciones
Unidas sobre una base colectiva.

180. En este período de sesiones la Asamblea Gene­
ral tiene ante sí muchos problemas importantes que
deben ser resueltos para bien de la paz y de la co­
operación internacional. Consíderamos que la ínolu­
si6nen el programa de una cuestíón inexistente titu­
lada "Cuesti6n de Hungría" constituye una ínjerenoía
inadmisible en los asuntos internos de un Estado
Miembro de las Naciones Unidas, la República Popu­
lar de Hungría. Es una violaci6n flagrante delArtícu­
lo 2. de-la Carta y una tentativa de desviar la atencíén
de la Ásamblea General de los problemas esenciales.

181. Deseando que tengan éxito los trabajos de este
período de sesiones de la Asamblea General, la dele­
gaci6n de la República Popular de Albania expresa su
convíocíón de que la paz puede y debe ser mantenida
por los esfuerzos mancomunados ele todos los países
y de todos los pueblos pacíficos. .

El Sr. Zafrolla Khan(Pakistán), vuelve a ocupar la
Presidencia.

182. Sr. PICCroNI (Italia) (traducido de la versi6n
francesa del texto italiano).li: Me es particularmente
grato, Sr. Presidente, felicitarle vivamente por haber
sido elegido para ocupar el más alto cargo de la
Asamblea General. Con su nombramiento, la Asam­
blea General ha querido demostrar a su país el me­
recido reconocimiento de'! puesto verdaderamente
importante que ocupa entre las naoíones amantes de
la paz. Pero, ante todo, nuestra Asamblea ha querido
rendir homenaje a las exoepcíonales cualidades de
que usted ha dado pruebas durante los muchos años
que ha actuado en las Naciones Unidas, cualidades
eminentes de competencia y de cordura indispensa­
bles para el éxito. de nuestros trabajos. La delega­
ci6n italiana espera mucho de esos méritos suyos y
está convencida de que sus notables dotes y su nota­
ble equilibrio serán guías preciosos para nosotros.

183. Quisiera igualmente dar la bienvenida de Italia
a las delegaciones de los países que acaban de ser

11 El orador habló en italiano. Las versionesfrancesa e inglesa de
su discurso han sido facilitadas por la delegación de Italia.
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admitidos en las Naciones Unidas: Rwanda, Burundí,
Jamaica YTrinidad y Tabago.

184. Estos países participan por vez primera en los
trabajos de la Asamblea General, y por eso quiero
decirles que mi delegación se sienta dichosa y de­
.seosa de colaborar con ellos para lograr los fines
y los ideales comunes establecidos en la Carta de
nuestra Organizaci6n.

185. ,En su decimoséptimo período de sesiones la
Asamblea General tiene un nuevo programa muy re­
cargado. Dependerá de nosotros, de nuestra firme
voluntad común, reafirmar más aún la Organización
de las Naciones Unidas de manera que dé un nuevo
paso para alcanzar los objetivos de la paz, el pro­
greso económico y social y la segurídad..que le han
sido asignados por la Carta de San Francisco, y para
colmar las esperanzas que todos los pueblos del
mundo han puesto en ella.

186. La delegación italiana declara nuevamente que
hoy más que nunca tiene plena conciencia de esas
exigencias y tratará .de contribuir en todo lo posible
al éxito de nuestras deliberaoiones. Mi larga expe­
riencia en las labores de nuestra Organización, unida
a la adquirida en mi país, me han enseñado (y proba­
blemente no soy el (mico que s~ encuentra en este
caso) cuánto más valen 108 hechos que las palabras.
Por lo tanto, en mi intervención en el debate general
me limitaré a hablar de los temas esenciales', basán-
dome en hechos concretos. .
187. La primera ouestíón de que hablaré es la de lá'
desoolonizacíón, no s610 para opinar objetivamente
que domina la historia de la época en que vivimos
sino también porque mi país, por sus tradiciones
hist6ricas y cívicas, ve con sincera simpatía este
m6vimiento general, grandioso e irresistible, hacia
la libertad de los pueblos. Italia no s610 aprecia en
su justo valor este supremo ideal, sino que 'también
sabe cuánto trabajo cuesta dar a la independencia la
exprestón de la verdadera libertad. Italia, precisa­
mente por la experiencia adquirida en los ültímos .
cien años, sabe cuán largo y dUícil es el camino que
hay que correr para resolver los problemas sociales
y econ6micos que acompañan al logro de la indepen­
dencia. Este progreso paulatino debe realizarse de
manera laboriosa y ordenada, si se quiere estar se­
guro de alcanzar la meta.

. ·· ... t
188. Italia, dichosa de haberse asociado a la Decla-
raci6n de 1960 sobre la concesión de la independen­
cia a Ios países y pueblos coloniales, desea reafir­
mar su clara posícíón a este respecto.

189., Al participar en los trabajos del Comité Espe­
cial de los diecisiete, Italia ha seguido los siguien­
tes principios:

-ª:)Total aceptación y absoluto apoyo a la Declara-
ci6n de 1960; .

~ Búsqueda de todos los medios para facilitar y ~

acelerar ese proceso de independencia, de acuerdo
Con las Potencias administradoras, no s610 para al­
canzar el objetivo final, sino unido también para
poner en su punto, como es debido, todos los instru­
mentos polrticos, administrativos y econ6micos ne­
cesarios;

.Q) Apoyo a todas, las iniciativas tendientes a ase­
gurar la llegada de los parses a la independencia por
métodos apropiados y pacfficos, para que los nuevos
Estados puedan ser un elemento de estabilidad y de
colaboraeíón eficaz con todos los demás Estados.

190. Quizá. no compartan enteramente este criterio
aquellos a quienes s610 anima la impaciencia, por
otra parte legrtima, por alcanzarrá.pidamente sus
objetivos, pero, como he dicho, viene de la experien­
cia de mi propio país.

191. La delegaci6n ítalíana no considera menos im­
portante el problema del' desarme. El desarme no
interesa a los países que poseen armas, sino a todos
los pueblos del mundo, dado que todos ellos se hundi­
rían inexorablemente en la destrucci6n y el caos si
se llegaran a utilizar las armas, mortfferas inventa-
das por la eíencía moderna. -

192. La carrera de los armamentos es una funesta
consecuencia de los problemas polfticos no resueltos
que amenazan al mundo. En mi opíníón, contribuye
por sí sola a acrecentar la tensi6n y el peligro mor­
tal. La interrupci6n de esta carrera de armamentos
y el desmantelamiento progresivo de las organiza­
ciones militares existentes son, por consiguiente,
imperativos a los cuales ningt1n gobierno puede subs­
traerse.

193. Como míémbro del Comité de Desarme de Die­
ciocho Naciones, Italia tiene en este terreno una res­
ponsabilidad particular, de la que es plenamente
consciente y a la que se ha esforzado por hacer
frente, en todo lo posible, coordinando sus esfuerzos
con los de los otros pafses amigos. Por lo que a no­
sotros respecta, deseamos sinceramente ese desar­
me general y completo a que aspiran todos los pue­
blos, a condici6n de que se establezcan lasgarantras
necesarias. Sabemos que en un mundo en que por
desgrac sigue predominando la desconfianza ese
proceso ue desarme total es sumamente dUícil, y
sabemos también que no podremos llevarlo a cabo
sino gradualmente, con medidas progresivas, con­
cretas y adecuadas a la realidad.

194.' No tenemos intenciones agresivas contra nadie
y deseamos el desarrollo pacffico y libre de todos
los pueblos, protegido y garantizado contra toda ame­
naza. Estamos convencidos de que este objetivo puede
ser alcanzado si la Unión Soviética y sus aliados
adoptan la misma actitud. Siguiendo en nuestros es­
fuerzos con paciencia y tenacidad, debemos dar vida
a un mundo nuevo, pacffico y desarmado, en que la
violencia, la sedici6n y las amenazas cedan el puesto
al imperio del derecho y a una dtohosay fecunda
competencia en el dominio civil, un mundo en que los
inmensos recursos que actualmente devora la carre­
ra de los armamentos, se utilizaran para lograr el
progreso económico y social de todos los pueblos Yó
en particular de aquellos que han obtenido reciente­
mente o que van a obtener su independencia.

195. Con este ánimo ha participado Italia en las ne­
gociaciones de Ginebra, poniendo la mejor voluntad
posible y haciendo propuestas concretas. Laspropo~

. síeíones que las Potencias occídentales han, hecho
durante esas negociaciones' nos parecen constructi­
vas, adecuadas a la realidad y desprovistas de todo
elemento de propaganda, y creemos que constituyen
una base seria para un acuerdo. Y digo "una base"
porque esas proposiciones no han tenido nunca, un
carácter definitivo y porque nuestra intenci6n es .
tener en cuenta debidamente toda otra proposici(¡n
constructiva y toda otra sugerenóíaütñ,

196. Hemos examinado con toda atención las propo­
siciones presentadas por la Uni6n sovíéttca.: pero, sin
dejar de comprender las intenciones que parecen ha...
berlas inspirado, hemos tenido que reconocer que
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contenían ciertos elementos inaceptables por ser
contrarios a los criterios mismos de progresi6n y
de control del desarme, sancionados en los "princi­
pios convenidos" que la Asamblea General aprobó en
el decímosexto período de seeíonesé/,

197. Aunque estas diferencias subsisten todavía,
consideramos que las negociaciones de Ginebra son
ütíles y necesarias, y nos complace ver que esta ne­
cesidad ha sido reconocida por todos los participan­
tes, que se han comprometido a reanudar las conver­
saciones en cuanto esta Asamblea haya terminado
sus debates sobre el dearrne,

198. En Ginebra se han estudiado a fondo los pro­
blemas, aunque la Uni6n Soviética no ha dado su con­
formidad para la creación de los comités técnicos
que la delegación italiana y otras delegaciones, en
particular la delegaci6n brasileña, habían juzgado
necesarios. Gracias a las negociaciones de Ginebra
cada uno de nosotros conoce ahora mucho mejor la
posícíón de los demás, y en ciertas cuestiones de no
poca importancia ya ha habido un acercamiento sig­
nificativo. Considero igualmente un factor muy posi­
tivo la colaboraci6n prestada por primera vez en
Ginebra, conforme a, los deseos expresados por el
Gobierno italiano ante esta Asamblea ya en 1960.2/,
por las delegaciones de ciertos Estados no alineados.
Estoy seguro de que estas delegaciones se han hecho
intérpretes de los sentimientos de gran parte de los
miembros de esta Asamblea, y por nuestra parte los
hemos tenido muy en cuenta siempre.

199. No dudamos de que los debates de esta Asam­
blea darán a los trabajos de Ginebra un nuevo im­
pulso yun vigoroso estímulo. Por mi parte, puedo
afirmar que la delegación italiana en Ginebra tendrá
en cuenta las ideas y las esperanzas que se expresen

.aquí. .

·200. 'EI camino que conduce al desarme general y
completo -es .largo y está sembradode problemas,
tanto técnicos como polftícos, que deben ser estudia­
dos y resueltos uno por uno. No se pueden aceptar
soluciones inciertas sin poner en peligro lo que todo
país debe tomar a pecho, esto es, su seguridad. Pero
debemos emprender ese camino con sereno valor,
empezando por concertar inmediatamente por lo me­
nos un primer acuerdo sobre ciertas medidas inicia­
les y concretas de desarme. Estas primeras medidas
podrán facilitar después la concertación de acuerdos
cada vez más amplios, queimpliquen más obligacio­
nes y restablezcan la confianza necesaria entre los
países.

201. y hay un primer acuerdo que nos parece abso­
lutamente indispensable: el concerniente a la prohi­
bición de los ensayos nucleares. Querríamos que se
llegase a un acuerdo completo por el que seprohí­
biesen todos los ensayos, pero sabemos que por lo
que respecta a algunos de ellos (los ensayos subte­
rráneos) aün existen profundas diferencias de opini6n
acerca de la necesidad de control. Deseo que esas
diferencias desaparezcan, especialmente gracias al
memorando' presentado por los países no alineados !QI

!I Véase Documentos Oficiales de la Asamblea General. decimosexto
período de sesiones. Anexos. tema 19 del programa. documento A/4B79,
y resolución 1722 (XVI).
.Ji Véase Docwnentos Oficiales de la Asamblea General. decimo­

quintOperíodo de sesiones. Primera Comisión. IOBBa. sesi6n.

,1!!J yéase Actas Oficiales de la Comisión de Desarme, Suplemento
de enero de '1961 a diciembre de 1962, documento DC/203. Anexo l.
secc, J. . . .

ya los estudios técnicos necesarios. Pero, como dice
un viejo proverbio, "lo mejor es enemigo de lo
bueno". En mi opinión, la perspectiva de un acuerdo
total no es raz6n suficiente para n? concertar inme:"
díatamente un acuerdo parcial, es decir, limitado a la
prohibici6n de los ensayos más peligrosos para la
integridad ffsica· del género humano y que, además,
no exigen ninguna forma particular de control.

202. Haciendo suyos. los deseos manifestados por la
gran mayoría de los Estados no alineados, Italia pro­
puso en Ginebra que se estudiase la posibilidad de
concertar un acuerdo limitado de este género, para
lb cual el Gobierno norteamericano y el Gobierno
británico presentaron inmediatamente un proyecto de
tratado.

203. Esta proposici6n ha sido hasta ahora rechazada
por la Uni6n Soviética, pero los trabajos del Subco­
mité Nuclear de Ginebra prosiguen sobre esta base.
Estoy persuadido de que la Uni6n Soviética prestará
oídos a los llamamientos que se le dirigen desde
todas partes del mundo para que se ponga fin por lo
menos a los ensayos que, como muestra el reciente
informe del Comité Científico de las Naciones Unidas
para el Estudio de los Efectos de las Radiaciones
Atómicas [A/5216], son más peligrosos para el género
humano y para las generaciones futuras. La delega­
oíón italiana está convencida de que si esta Asamblea
hace un nuevo llamamiento a las partes interesadas,
ese primer acuerdo parcial podría llegar a ser una
realídad. Con ello se abriría el camino para un
acuerdo general por el que se prohibiesen todos los
ensayos y se creada un clima psico16gico propicio
para el rápido adelanto de los trabajos sobre el des­
arme general y completo, lo que tendría para las re­
laciones internacionales en general consecuencias
favorables fáciles de imaginar.

204. La delegaci6n italiana ha estudiado con toda
atención la memoria anual del Secretario General
sobre la labor de la Organizaci6n 'durante los doce
últimos meses [A/5201 y Add.I], Se trata de un docu­
mento serio y preparado con sentido de la realidad,
qu.e en general merece nuestra total aprobacíón, Per­
mftaseme aprovechar esta ocasi6n para expresar a
U Thant la satisfacci6n del Gobierno italiano por la
forma en que ha desempeñado la pesada tarea que,
en tan difíciles circunstancias, le confi6 el año pa­
sado la Asamblea General.

205. Los problemas y las cuestiones que plantea el
Secretario Gen~ral en su memoria no pueden ser ig­
norados por quienes toman verdaderamente a pecho
la suerte actual y futura de nuestra Organización. Si
no queremos hacer hueca retórica, es absolutamente
inútil formular ambiciosos programas cuando no es­
tamos dispuestos a resolver primero las cuestiones
que tenemos entre manos y que, aun' cuando menos
llamativas, tienen no obstante especial importancia.
En este caso se trata de problemas de organización,
de problemas financieros y de problemas pclítícos.

206. Respecto de los problemas de organización, la
delegación italiana opina que es posible coordinar
mejor los diversos órganos de las Naciones Unidas.
En los ültímos tiempos hemos visto multiplicarse los
comités creados por la Asamblea General, algunos
de los cuales examinan por separado cuestiones di­
rectamente vinculadas entre sr, Esto hace aumentar
los gastos de los Estados lVIiembros y de la Org~ni­
zacíón, en momentos en que ésta tiene ya graves difi­
cultades financieras. Creo que deberíamos responder
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al llamamiento que nos ha dirigido el Secretario Ge­
neral a este respecto.

207. En opini6n de la delegación italiana, el proble­
ma del aumento del número de Miembros del Consejo
de seguridad y del Consejo Econ6mico y Social tam­
bién debería resolverse sin tardanza. Es ínütíl alar­
dear justificadamente del número de los nuevos Miem­
bros de las Naciones Unidas y desear que aumente
gracias a una rápida descolonizaci6n si se hacen im­
posibles las modificaciones que habrfa que introducir
en la Carta de San Francisco•. Hay que hacer sitio a
los nuevos Estados Miembros en los órganos de las
Naciones Unidas, sin por ello privar a la Organiza­
ciÓn de la experiencia de los viejos Estados.

208. Por lo que respecta al problema financiero, la
actitud de la delegaoíón italiana no ha cambiado. Esto
significa que somos partidarios del cumplimiento ri­
guroso de nuestros deberes en lo relativo a las con­
tribuciones financieras, ordinarias y extraordinarias.
Por eso Italia ha suscrito al empréstito de las Na­
ciones Unidas alrededor de nueve millones de dóla­
res, es decir, el doble del porcentaje de las contri­
buciones anuales que le corresponde. Si todos los
demás Estados Miembros mostrasen la misma buena
voluntad se podría superar la actual· fase crítica y
las Naciones Unidas podrfan cumplir la tan difIcil
tarea que han asumido en el Congo.

209. A propósito de esto, debemos alegrarnos del
reciente cambio favorable de la situaci6n en el Congo,
que parece acercamos a la meta que nos fijamos en'
el momento en que intervinieron las Naciones Unidas.

.Italia, que ha participado sacrificando vidas humanas
en las operaciones de las Naciones Unidas en el Con­
go, apoya gustosa el plan recientemente preparado
por el Secretario General interino y desea que con
ese plan se ponga punto final a la tragedia del Congo.

210. Por lo que se refiere al aspecto poUtico de la
labor de las Naciones Unidas en este ültímo año, ya
he tenido ocasíón de exponer mi parecer acerca del
trabajo del Comité Especial de los diecisiete y .de
la Conferencia de Ginebra· sobre el desarme. Quisiera
ahora asociarme a la satisfacci6n del Secretario Ge­
neral interino por el arreglo del problema de la Nue­
va Guinea.

211. Hay todavía otros problemas que han causado
tan graves preocupaciones que tenemos que alegrar­
nos de que se hayan resuelto. Me refiero en particu­
lar a Argelia y Laos. El hechode que cuestiones tan
graves y complicadas hayan podido arreglarse de
manera equitativa confirma nuestra confianza en la
.posibilidad de resolver pacíficamente otros proble­
mas aün en suspenso.

212. Permrtaseme, además, recordar la labor de la
Comisi6n de las Naciones Unidas sobre la Utilizaci6n
del Bspacío Ultraterrestre con Fines Pacíficos.Tam­
bién en este sector ha colaborado Italia activamente.
Además de' formar parte de esta Comisi6n y ocupar ~
durante algún tiempo la presidencia de la Subcomi­
si6n de Asuntos Jurrdicos, Italia ha formulado, con
el programa llamado de San Marcos.lil, una de las
proposiciones más concretas para la colaboracíónen
este terreno. La delegaci6n italiana piensa que con­
vendría dar un carácter multilateral al mayor nüme­
ro posible de iniciativas para la exploración y. la
utiUzaci6n del espacio ultraterrestre, con objeto de
crear condiciones favorables para su utílíaaeíón pa-
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cífica. Porque s6lo con esa oolaboración se puede
llegar a eliminar las rivalidades y por consiguiente
los riesgos de una utilizaci6n con fines no pacíficos.
213. La delegacíón italiana también está firmemente
convencida de la importancia creciente de las tareas
a que las Naciones Unidas deben baoer frente en el
dominio económico. Se trata de tareas sumamente
serias y complicadas que tienen extraordinaria ur­
genciay de las que depende en gran parte la cabal
realizaci6n de los ideales de igualdad, libertad y
coexistencia pacífica de los pueblos, proclamados
en la Carta. Estas tareas resultan de la eliminaci6n
gradual del régimen colonial de que hablé al princi­
pio y de la aparici6n en el escenario mundial de nue­
vos países independientes de estructura todavía.frágil
y que necesitan asistencia. . '

214. La independencia, si bien extiende a nuevas
zonas geográficas las ventajas que dimanan del hecho
de pertenecer a la gran familia de las' Naciones Uni­
das, también hace aumentar el número de países que
piden con razón que se los ponga en condiciones de
llevar a buen término un proceso de desarrollo eco­
nómico acelerado.

215. Para esto es necesarioconsblidar el orden
económico y social de los nuevos países, .oonstrutr
las principales infraestructuras básícas, facilítar la
industrializaci6nprotegiendo las industrias nacientes
y avivar las corrientes de intercambios comerciales;
en otras palabras,hay quecrearIas condiciones in­
dispensables para .Ia-elevacíóudel nivel de vida de
centenares de millones de hombres que esperan de
sus hermanos la .ayuda necesaria.

216. Como ya he recordado, es una fase histórica de
la cual mi país no ha salido sino muy recientemente,
una fase difIcil durante la .cual las impaciencias, si
bien comprensibles, no siempre facilitan las cosas.
También nosotros, como individuos, estábamos im­
pacientes por. llegar a la madurez. Pero por ardiente
que haya sido nuestro deseo de acortar la distancia
que nos separa de los mayores, hemos tenido que
inclinarnos ante ciertas exigencias insuperables del
tiempo y de la naturaleza. Debemos y queremos dar­
nos prisa, por el bien de todos, por el bien de los
patses en vías de desarrollo y por el de los países
más adelantados, pero no podemos hacer .abstracci6n
de los medios de que disponemos.

217.Si examinamos un instante el pasado reciente y
si consideramos el camino recorrido por. la vta del
progreso económico y social, tenemos que felicitar­
nos por los resultados y~ obtenidos y por el impulso
dado a este programa de acci6npor las Naciones
Unidas. .

218•. En efecto, en los diez años: ültímos la oonvíc-
. cíón de que el desarrollo econ6mico en escala mun­
dial es 'Un imperativo eomún jse ha abierto mucho
paso en los pafses más adelantados desde el punto
de vista económíco, Tanto en los BstadoaUnídos de
América como en la Europa occidental se ha com­
prendídoque .el gran aumento de los.íngresos yde la
producci6n no es posible síno en .un mundo en diná­
mica expansíón eoonómíca¡ cuando sube la marea .
todos los barcos se encuentranaun nivel másele~
vado.

219. Al mismo tíempo ty este fenómeno ha adquirido
un carácter decídídamente revolucionario) en Iasre­
gíones en vías de desarrollo se ha cardo en la cuenta
de' que el desarrollo acelerado no es una quimera.
Gracias a la valoración del elemento humano y al



Exteriores de la Uníón Soviética en su discurso del
21 de septiembre [1l27a. sesíón] de que es imposible
no tener la impresión de que el Mercado Común Eu­
ropeo se utiliza para inteIisificar la carrera de los
armamentos y fortalecer a las fuerzaa de la :Repú­
blíoa Federal de Alemania ánsiosas de tomar el des­
quite.

227. Ninguno de los países que .conocen los objetivos
y los resultados del Tratado de Roma. puede tener esa
impresi6n de que habló el Sr. Gromyko. Hablar de
íntencíón de intensificar la carrera de los armamen­
tos y de otros fines semejantes es ignorar los pro­
p6sitos de la Comunidad Económica Europea. Estos
propésttos, que son ante todo de carácter social,
están claramente definidos en el Tratado por el que
se cre6 esa Comunidad, y su.s actividades, al con­
trario de lo que sucede con otras asociaciones eco­
n6micas dirigidas por la Uni6n Soviética, se des­
arrollan a la luz del día y bajo el control constante
de los respectivos parlamentos.

228. El objetivo inmediato del Mercado Común es la
organíaaoíón libre y democrática de la economía de
los Estados miembros y la radiaci6n progresiva de
este sistema hacia el mundo exterior, mediante el
aumento del volumen de intercambio y de relaciones
tendientes al aumento de la produoeíón, Su objetivo
final es preparar, mediante la íntegracíón eeonómíoa,
un sistema europeo, no por razones de guerra fría,
sino más bien para satisfacer la necesidad de con­
tribuir al desarrollo pacífico y armonioso de la vida
internacional.

229.· Una Europa occidental econ6micamente estable,
que haya superado el nacíonalísmo político y eoonó­
mico y dejado atrás las viejas rivalidades entre Es­
tados soberanos, que haya adquirido en fisonomía
propia, no puede ser más que un factor decisivo de la
paz mundial y un acicate, de la cooperaci6n económica
ínternacíonal. Además, las importaciones del Merca­
do Común Europeo irán en aumento y no en disminu­
ción, a medida que la Comunidad se desarrolle y se
robustezca.

230. Estos son los objetivos eminentemente pacífi­
cos del Mercado Común, que, lo repito una vez más,
dadas sus características fundamentales ni tiene ni
puede tener ningún prop6sito agresivo contra nadie.

231. En los dos ültímos períodos' de sesiones la
Asamblea General se ha preocupado del problema
del estatuto de .la población de lengua alemana del
Alto Adígío, El Ministro de Relaciones Exteriores
austríaco nos ha expuesto el parecer de su Gobierno
a este respecto. Ahora quiero yo exponer la opinión,
de mi país.

232. Como es s..bído, el problema es de carácter
esencialmente jurídico. Esto ha sido reconooído por
la Asamblea General en las resoluciones aprobadas
en el deoímoquínto [1497 (XV)] Y el decimosexto pe­
rfodo de. sesiones, [1661 (XVI)]. Se trataba de saber
~i el Acuerdo de París de 1946!Y había sido aplicado
cabal y enteramente. Italia tiene la certeza de haber
cumplido sus obligaciones, y ante la posici6n adop­
tada por Austria propuso (y sigue' manteniendo la
proposici6n) que se sometiese la ouestíon a la Corte
Internacional de Justicia si no se podía llegar 11 un
acuerdo bilateral.

233. ,En sus dos resoluciones de 1960 y, 1961 la
Asamblea General sugiri6 a las partes interesadas:

ill Naciones Unidas. Treaty Series, Vol. 49, 1950, No.747, anexo IV.
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empleo de las técnicas modernas es posible romper
'e~ cí:¡,oculo vicioso del estancamiento y de la inercia.

220. Sin embargo, precisamente en estos últimos
diez años ha habido síntomas de tensi6n econ6mica
que han contribuido a dar a muchos países una sen­
saetón de desilusi6n y de inquietud. El mecanismo
mismo del procer \ de desarrollo, si por una parte
despertaba energías adormecidas y atraía un cre­
ciente interés del exterior, exigía por otra parte que
esasenergfas yesos recursos se canalizasen me­
diante un esfuerzo orgánico de desarrollo.

22,1. Entonces se vio que era necesarío emprender,
en el plano mundial, una acción a largo plazo, C011
una víaíén global de todos los aspectos prtncípales
del desárrollo, no s6lo en el sector económíco, sino
también en los sectores social, técnico y de la ense­
ñanza.

222. Tanto por vocaci6n natural como 'por defini­
CiólJ estatutaria, ningún otro organismo mejor que la
Asamblea General para hacerse intérprete de esa
exigencia. Mediante la adopción, el pasado año, de la
resoluci6n sobre el Decenio de las Nacíones.Unídas
para el Desarrollo [resolución 1710 (XVI)], se ha
dado origen al más vasto programa de cooperación
economíca hasta ahora elaborado en el plano interna­
cional. Este programa implica el máximo esfuerzo,
tanto por parte de los países eeonómícamente más
adelantados como de lospafses en vías de desarrollo.
A los unos les incumbe la tarea de facilitar un mayor
aporte de capitales y de asistencia técnica financiera.
A los otros se les pide que creen condiciones favora­
bles para las inversiones extranjeras, que reformen
la. infraestructura y, .sobre todo, que preparen planes
racionáles de desarrollo coordinado.
223. El Gobierno italiano ha observado con satisfac­
ci6n que este concepto de la interdependencia ha sido
aceptado y sostenido también en la Conferencia sobre
los problemas del desar.rollo econ6mico de El Caíro.
Debemos ahora dedicarnos activamente a hacer que
el programa se transforme en actos, a ñn de que el
Decenio deIas Naciones Unidas oatalíce los esñier­
zos combinados, apropiados para las realizaciones
concretas. Las Naciones Unidas podrán, por consi­
guiente, 'desempeñar este papel de acicate y ele lugar
de encuentro que desea el Secretarío General. Esto
podrá realizarse, gracias -a-Ia eficacia de los instru­
mentos de que dispone la Organízaoíón, ,sobre todo en
lo relativo a las inversiones preparatorias, como el
Fondo 'Especiai y' al Programa Ampliado ,de Asisten­
cia Téc~ica.

224. En este m~_vO'de interdependencia económica
acentuada y de solidaridad común para el mejora­
miento de las condiciones de vida en todos los con­
tinentes yen todos jos países, Italia piensa aportar
su contribuciOn, consciente de la importancia de la
asistencia a los países en vfas de desar-rollo,

225. Permftaseme afirmar a este propósito que las
ínícíatívas deloObierno italiano en lo que concierne
tanto a la creacíón yal perfeccionamiento del Mer­
cado Común Europeo como a la instituci6n de una
uni6n polítíca europea tienden a crear las condicio­
nes que han de permitir llevar a cabo lo mejor posi­
ble esta tarea de solidaridad. Si no mejoramos las
condiciones sociales de nuestros países y no nos ase­
guramos los .medtos apropiados, ¿cOmo podríamos
responder al llamamiento urgente que se nos hace?

229. Por lo que respecta al Mercado Oomün, debo
responder a lo que dijo el Ministro de Relaciones
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-ª' negociaciones directas¡ Q) la búsqueda, en caso de
fracasar las negocíacíones, de un medio pacffico para
resolver la controversia, mencionando muy particu­
larmente el recurso a la Corte Internacional de Jus­
ticia¡ ID la abstenci6n de todo acto que pudiese ir en
detrimento de las relaciones amistosas entre ambos
países.

234. Italia ha seguido estrictamente esas sugestio­
nes. Sin embargo, en mi país se sintió una viva preo­
cupación porque algunas de las demandas de ciertos
círculos extremistas tiroleses parecían ir más allá
del Acuerdo de París y tendían a encubrir una revi­
síón territorial de los tratados de paz que estable­
cieron de una vez para siempre la inviolable frontera
natural de Italia sobre el Brener. El recursoa actos
de terrorismo parecía además reforzar esta impre­
síón, Italia reconoce sus compromisos internaciona­
les, pero no aceptará en níngün caso y de ninguna
manera una demanda de revisi6n de esos tratados.

235. Las conversaciones celebradas en 1961 entre
Roma y Viena no han dado resultados concretos. Sin
embargo, Italia no juzg6 que las negociaciones habían
terminado. Este punto de vista fue expresamente
aceptado P9r la resoluci6n del decimosexto período
de sesiones de la Asamblea General, Un poco antes
de la adopción de esta resoluoíón el Gobierno italiano
decidi6 hacer un nuevo esfuerzo, en el plano 'interior,
en favor de un examen más amplio de la aplicaci6n
del Acuerdo de París.

236. Conforme a la resolución del decimosexto pe- '
dado de sesiones de la Asamblea General se reanu­
daron las negociaciones directas entreItalia y Aus­
tria y el 31 del pasado mes de julio me reuní en
Venecia con el Ministro de Relaciones Exteriores de
Austria. Convinimos entonces en proseguir las nego­
ciaciones bilaterales para llegar a un acuerdo satis­
factorio.

237. Durante los ültímos doce meses los actos de
terrorismo han disminuido considerablemente y se

Lltho in U.N.

tuvo la impresión de que un estado. de ánimo más
conforme OOn la realidad, tendientes a considerar el
conflicto en su marco natural, que es el jurídico,
había sustituido a los actos de terrorismo. Por con­
siguiente, el Gobierno italiano decidi6 recientemente
suprimir el visado de entrada para los pasaportes de
los ciudadanos austrfacos que quieren visitar Italia,
visado que se había hecho obligatorio cuando la cam­
paña terrorista estaba en su apogeo. Se ha tomado
esta medida para dar una nueva prueba de buena vo­
luntad y con la esperanza de que ciertas manííesta­
díones ínamístosas, que a veces presenciamos toda­
vía, cesarán completa y prontamente.

238. El Gobierno italiano verá siempre con agrado
todo cuanto pueda contribuir al arreglo deñníttvo de
'este conflicto, del que deseamos se liberen nuestras
relaciones con un país vecino y amigo.

239. En todo caso, el conflicto debe ser considerado.
con sentido de la realidad y se lo debe mantener
aparte de los graves problemas relativos al destino
de la. comunidad ínternacíonal, que deben constituir
la principal preocupación de esta Asamblea.

240. En la delicada situación internacional actual,
los trabajos del' decimoséptimo período de sesiones
de la' Asamblea General pueden y deben contribuir
notablemente a aliviar la tirantez existente. Hemos
venido una vez más aquí con la esperanza de conse­
guir que las Naciones Unidas cumplan cabalmente la
tarea fijada por la Carta de San Eranctsco, tarea de
paz y de bienestar para la comunidad internacional
entera, tarea que no responde s610 a un deber jurí­
dico, sino por encima de todo a la voluntad de nues­
tros pueblos, de todos los pueblos de todos los con­
tinentes.

241. En el cumplimiento de este deber la delegacíón
italiana no cederá ante nadie, decidida como está a
hacer todos los esfuerzos posibles.

Se levent« Ie sesi6n a las 13.25 horas

77003-March 1964-475
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